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CALZADAS Y CAMINDS 

EN LA CIUDAD DE lllXICD Y EL DISTRITO FEDERAL 

11824-18451 

INTRODUCCION 

En la primera mitad del slglo XIX, ras calzadas fueron las vías 
terrestres más Importantes que comunicaban a la ciudad de México con 
el exterlor.<1J carl Bartholomaeus Heller, un viajero alemán, ras definió 
como largos diques, que servían de calles v cortaban los pantanos que 
había en los lagos, ros cuales rodeaban la entrada a la urbe. Por ellas se 
Iba a los pueblos cercanos, vlllas v ciudades. su Importancia estaba en 
que determinaron la forma en la cual la gente, que entraba o salía de la 
ciudad, se transportaba por tierra, el tiempo de ros recorridos, ros 
contratiempos, así como la agilidad en el abasto de ciertos productos. 
Ahí, por las mananas, se reunían cantidad de carretas, Indios agobiados 
·como bestias de carga•, muJeres llevando canastas de legumbres va sus 

(1J can Bartnotomaeus, Hetler, v1ates oor México en tos anos 1845-1848, p. 
1ss. Sin embargo, sus vías de comuntcac/ón y abastecimiento de mayor 
Importancia, fUeron tos canales. una de tas vías mis Importantes para el 
abasto de al/mentas de la capital f)f'OVenfa de los Indígenas crue 
habitaban alrededor del tago de cna1co. Cientos de canoas de diferentes 
tamanos Iban cargadas con la mayor variedad de productos anima/es y 
vegetares procedentes de los /Ugares vecinos; produciendo un 
Interesante espectlculo para un fOrastero. A finales del siglo XVIII en la 
medida en crue la ciudad se urbanizó el trlnslto por aceau/as y canales se 
fue reduciendo en parte debido a tas obras de desagüe emprendidas en 
esta época. Hlra de Gortarl, Memoria v encuentros· ta ctUdad de MéX/Co 
T./. p. 98. 



hijos en hombros, los arrieros con sus recuas de mulas cargadas de 

productos, los hatos• de ganado, los rebaños de carneros y las manadas 

de puercos.í3J 

Las calzadas o caminos, como fueron conocidas por los habitantes 

de la época, fueron ocho: la de Nuestra Señora de Guadalupe, Tlalpan, 

san Fernando, Chapultepec, De la Piedad, Del Niño Perdido, De san 

Antonio Abad y valleJo. Eran de piedra o tierra suelta, con hoyos, 

Inundadas y sin Iluminación. comunicaban a la ciudad principalmente 

con las doce municipalidades í4J «México, Guadalupe, Tacubaya, 

AZcapotzalco, Tacuba, 1xtacalco, Mlxcoac, IXtaPalapa, Popotla, Ladrlllera, 

Natlvltas y Mexlcalclngo1, que se establecieron en 1824 cuando se 

constituyó el Distrito Federal, cuyo espacio territorial era de dos leguas 

110 mil metros> de radio y su centro la plaza mayor de la cludad.í5J 

La municipalidad de México comprendía la capital de México, 

residencia de los supremos poderes de la nación y del ayuntamiento de 

• Porción de ganado. . 
í3J Frances Ers/clne, calderón de la Barca, 1a vlc1a en MrMco cturante una 
residencia de doS anos en ese oafs p. 91. 
<4J Hlra de Gortarl, DD. Clt:.. T.I. P .. 122·125. 
<5! llJlQ. T./. p. 122·125. comprendfa 2 ciudades, 2 vi/las, 29 pueblos, 89 
barrios, 16 haciendas, 22 ranchos, 8 huertas, 2 mol/nos, y el fuerte de 
ChapU/tepec. El 18 de noviembre de 1824 el gobierno expidió una Ley 
aue dio fOrma legal al Distrito Federal. serra gobernado por un 
gobernador nombrado directamente por el presidente y un 
ayuntamiento electo por el pueblo. El primer gobernador fUe el General 
JoséMorán. 
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ta municipalidad, tos pueblos del Peñón de tos Baí\os, Resurrección 

Tuttengo, Magdalena, Mtxtnca, san Salvador, san Juan coacatco, La 

AScenctón, Romtta, ta Magdalena satinas, san Bartotomé Atepehuacán, 

san Andrés AcothOacatongo v san Francisco Tecototttlán; tos barrios de la 

candelaria, san ctprlan, san Geróntmo, san Juan Julsnagua, la santísima, 

Actepetla, ta concepción, TeQutspecu, Teplto, santa Marra champaltltlán, 

la Hacienda de ta TeJa, el Molino de ta Pólvora v el fuerte de Chapultepec. 

16) 

La muntctpattdad de Guadalupe Htdalgo comprendía ta ciudad de 

Guadalupe Hidalgo, tos pueblos de Atzacuatco, santa Isabel, sacatenco, 

Ttcomán, tas haciendas de ta Escalera, ta Patera, Aragón, los ranchos de 

Punta del Río v Texcavahuatco. La muntctpattdad de Tacubava 

comprendía ta VIiia de Tacubava, tos pueblos de Nonoatco, ta Piedad, san 

Lorenzo, tos barrios de ta santísima, san Juan, san Pedro, santo Domingo, 

santiago v san Miguel, tas haciendas de ta condesa de Becerra, et olivar 

del conde, Narvarte, tos ranchos de Nápotes. La muntctpattdad de 

Azcapotzatco abarcaba et pueblo de AZcapotzatco, tos barrios de la 

concepción, san Simón, santo Domingo, tos Reves, santa Bárbara, san 

Andrés, san Juan Mexicanos, san Juan Tlllhuaca, santa cruz del Monte, 

san Mateo, san Pedro, san Bartotomé, santa Lucra, santa Apotónla, san 

Bernabé, santa Marra, santo Tomás, tos ranchos de Ametco, san Rafael, . 

san Isidro, san Marcos, san Lucas, Acatetengo v AZpeltta. l7J 

161 /l21!1., T.111. p. 272 
171 /l2l!I. Vol. 111. pp. 272-273 
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La municipalidad de Tacuba Incluía la villa del mismo nombre, el 

pueblo de san Joaquín, tos barrios de san Francisco Tellencote, santa 

cruz Ateneo, san Pedro Xala, san Diego covoacac, santa Ana zapotla, 

santa cruz, san Miguel Acozac, las haciendas de clavería y Legarla, los 

ranchos de san Juan Nepomuceno. La municipalidad de txtacalco 

comprendía el pueblo de san Matías txtacalco, tos pueblos de san 

Juantco, santa Anlta, la Magdalena, la Asunción Atutco, los barrios santa 

cruz, santiago, san Miguel, san Sebasttan zapotta, los Reves, san 

Francisco, san Antonio sacatputsco, los ranchos de cedlllo y de la Viga. <BJ 

La municipalidad de txtapalapa englobaba el pueblo de txtapatapa, 

los barrios de san Miguel, xomulco, Tlcomán, santa Bárbara, cuauctla, 

Toqullac, y el rancho de José Tenorio. La municipalidad de Popotla 

abarcaba el pueblo de popotla, los barrios de cuatlán, la Magdalena, tas 

haciendas de la AScenctón v tos Morales, tos ranchos de Tepetate, y san 

Alvaro. La municipalidad de la Ladrillera ocupaba los pueblos de san 

Andrés Tetepllco, san Simón, Tlcomán, los barrios de san Miguel, san 

Nicolás, Jerusatem, la Ladrillera y la hacienda de Portales. La 

municipalidad de Natlvttas contenía al pueblo de Natlvltas, los barrios de 

Tecotpa, Tequlcalco, Atllxoca y Moyopa. La municipalidad de 

Mexlcalctngo comprendía sólo el pueblo de Mexlcatctngo., <9J 

(8) /bJJi VOi. 111. f}. 273-274 
<9J /bJJi, p. 274, vol. 111. 
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Las municipalidades se dividían en 8 cuarteles mayores, 32 menores 

v 245 manzanas.<10! Las garitas comprendían un espacio que Iba de 

cualquier garita hasta la entrada de la metrópoli. Las garitas se 

localizaban en diferentes lugares que marcaban los límites del antiguo 

casco urbano: san cosme, san Antonio Abad, eelen, santa Marra la 

Redonda, Niño Perdido, san Lázaro, Peralvlllo, Tlaxpana. <11! 

La Imagen de las calzadas ha negado hasta nuestros días 

principalmente a través de los relatos de viajeros, así como de los 

cronistas de la ciudad. Las descripciones realizadas son pocas v se 

apegan al estereotipo de la Ciudad de los Palacios acuñado por Alejandro 

de Humboldt, en su Ensavo polftlco sobre el Reino de Nueva España 

!18111, en donde el paisaje era hermoso, lleno de armonía, tranquilidad y 

limpieza, con bellos edificios, Iglesias, casas, etc. Sin embargo, v esta es 

la pregunta central que tratará de contestar este trabajo, ¿esa fue la 

Imagen de las calzadas v caminos que comunicaban a la ciudad de 

México y el Distrito Federal en el periodo de 1824 a 1845? v ¿todos los 

aspectos de la ciudad presentaban un aspecto palaciego? 

<10! La cap/tal de ta Nueva Espana en 1782 quedó dividida en B cuarteles 
mayores, 32 menores, sa/Vo algunos pequenos barrios. /JJkL, r. //.p. 115. 
<11! En 1573, se establecieron en ta ciudad de México las a/cabalas, como 
una medida tendiente a proteger ta economía virreina/. A fin de que el 
cobro pudiera verificarse en ta forma mifs conveniente, se construyó en 
cada una de tas entradas de ta ciudad ta puerta respectiva. Estas puertas, 
dotadas de una oficina donde se recaudaba et derecho de portazgo, 
vlg//aban tos caminos y permanecían abiertas desde el alba nasta el toque 
de queda. En México recibieron Invariablemente el nombre de •garitas·. 
De/fina López sarrelange, 'Las fortificaciones de Ja ciudad de México•, pp. 
34·35, en DMJD.gos, vol. 13, No. 4 <76!, Jullo·agosto, 1977. Hlra de Gortarl, La. 
dudad c1e México y el mstrtto Federal p. 100. 
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La hipótesis central de este trabajo es Que la Imagen de la ciudad 

de los Palacios acuñada por Alejandro de Humboldt no concuerda con el 

estado de sus caminos y calzadas. Así, el estereotipo no se apega a la 

situación en Que se encontraban sus vías de comunicación terrestre. si 

bien las construcciones de Iglesias, edificios, casas de funcionarios v 

gente de dinero, si dan la Idea de la Ciudad de los Palacios, es necesario 

matizar la Imagen Que en realldad presentaba la ciudad. 

El punto de partida de este trabajo es un cuestlonamlento de la 

visión hecha por algunos viajeros Que llegaron a la ciudad de México 

durante la Primera mitad del slglo XIX, quiénes describieron "las bellas 

calzadas·. Entre estas obras destacan principalmente dos: la de 

Alejandro de Humboldt, Ensayo po¡rtlco sobre el reino de la Nueva 

ESPalla y de Frances Ersktne calderón de la Barca, La vida en México 

crurante una restcrencla ere eros años en ese país. un primer acercamiento 

a estas obras me sugirió Que a principios del siglo XIX las calzadas v 

caminos de la ciudad de México estaban en buen estado, y hasta eran 

hermosas e Incluso correspondían a la Imagen de ta "ciudad de los 

palacios". Sin embargo, la Investigación en fuentes primarias, me llevó a 

la conclusión de Que estos personajes se llmltaron a narrar alguna época 

del año, o bien sólo unas calzadas. 

La Investigación Que reallcé parte de las fuentes primarias 

consultadas en el Archivo de Ayuntamiento de ta Ciudad de México. En 

ellas se encuentra un legajo Que me fue de utilidad para conocer cuales 

eran las condiciones de tas calzadas y caminos en los alrededores de la 

ciudad de México, el Interés del gobierno en ellas, el conflicto con los 
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carros, el pensamiento de algunos comerciantes frente a la vías de 

comunicación terrestre, su relación con los aspectos de salubridad v 

seguridad, así como los demás temas que serán tratados en este trabaJo. 

en general existe poca Información sobre el tema, aun en fuentes 

de aquellos años, va que era algo ·normal" para la gente de la época 

transitar por malos caminos, entonces le dieron poca Importancia. Al 

respecto, en las Memorias de la secretaría de Relaciones Interiores y 

Exteriores, entre 1823 a 1835, solo en dos anos se trata el asunto. Las 

obras escritas en el siglo pasado, sobre la vida cotidiana en la ciudad de 

México, como la de Guillermo Prieto, Memorias, no tratan el tema. 

Las fuentes bibliográficas que se refieren al asunto ae 1as calzadas v 

caminos en la ciudad de México durante la primera mitad del siglo XIX, 

son escasas. En general los diarios de viajeros mencionan algunos 

aspectos. Este es el caso de la obra de Calelerón de la Barca, YldaJm 

MéXltQ, de carl Bartholomaeus Heller, v1a1es por México en los anos 1845-

.1.IMlL así como en la obra compilada por Margo Glantz, Viales a México· 

crónlc..is extran1eras donde se encuentran pequeños fragmentos ele los 

escritos cte sunock, empresario minero Inglés, ele W.H. HardV; 

comerciante de perlas v coral Inglés, de Albert oulllam, M., v de Ernest 

Vlgneaux, flllbustero aue pretendía establecerse en sonora. Estos relatos 

resaltan el mal estado de los caminos y calzadas aue conducían a la 

ciudad. Además hablan de los ladrones. 

una obra contemporánea que ha Intentado avanzar las 

Investigaciones sobre el tema, es la compllaclón hecha por Hlra de 
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Gortarl, Memoria y encuentros· la ciudad de México y el Distrito Federal 

11824-19281 

Sin embargo, se basa principalmente en los diarios de viajeros y 

bibliografía de la época. Además al referirse a las calzadas y caminos, 

parte del estereotipo de la ciudad de los palacios de Humboldt. Por 10 

tanto, es poco lo que aporta de novedoso. 

considero que aun faltan muchos aspectos por estudiar sobre el 

tema. Podría ser de Interés comparar la ubicación de las antiguas 

calzadas con las actuales. También se podría Investigar la cantidad de 

mercancías que entraban por esos lugares y su Importancia en el abasto 

de la ciudad. ASlmlsmo sería Interesante analizar las cuentas de gastos 

que existen en el Archivo General de la Nación para saber datos más 

concretos sobre el financiamiento gubernamental de las obras. 

un estudio sobre el periodo de 1824 a 1845, podría referirse, como 

afirma la Doctora Anne staples, estudiosa del siglo XIX, a los conflictos 

posteriores a la guerra de Independencia, las constituciones, los 

antagonismos entre grupos políticos, la Instalación del Primer Imperio, 

entre otros temas. se presta mucho para hablar de héroes, de batallas, 

de constituciones y de epopeyas; pintar dramáticos cuadros en blanco y 

negro, de buenos y malos que nevaban a México por gloriosos senderos 

o al abismo, según su aflllaclón política. Al contrario de esta visión, mi 

objetivo fue acercarme a la vida cotidiana de los ciudadanos comunes y 

corrientes. En particular me Interesó Investigar sobre algo que siempre 

me ha fascinado, los caminos. su existencia permite reunirnos, 
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comerciar, recibir noticias, vlaJar, etc., ¿pero cuál tue su situación en la 

primera mltaa del siglo XIX? 

Este trabajo busca ser una aportación a la historia de los caminos, 

que ha sido poco estudiada por los historiadores. Los objetivos de este 

estudio son cuatro. El primero estudiar las calzadas v caminos de la 

ciudad ae México v el Distrito Federal. El segundo describir en qué 

condiciones estaban. El tercero analizar la Importancia que les daba el 

gobierno u otros grupos de particulares v también Intentar ofrecer una 

Interpretación de la percepción de la gente sobre ellas, asr como los 

principales problemas que se derivaban de su tránsito 1salubrldad, 

seguridad v transporte>. Así, esta tesis pretende analizar los aspectos 

más sobresalientes ae los espacios terrestres a través de los cuales la 

gente de la primera mitad del slglo XIX se comunicaba, al salir o entrar a 

la ciudad de México, tomando en cuenta la explicación de las 

condiciones en que se encontraban v las dlflcultades que enfrentaron al 

transltarlas. 

El estudio se divide en cinco capítulos. En el primero, describo el 

estado general de las calzadas antes y después de la Independencia. 

Presento la opinión de los vecinos acerca de ellas, la Importancia ae 

tener vías de comunicación apropiadas para desarrollar sus actividades. 

También analizo la polftlca del gobierno de México y su actitud frente a 

ellas. En el segundo, reflexiono sobre una de las principales opciones 

que el gobierno eligió para arreglarlas: los contratos con particulares. 

Ahf, presento el pensamiento de algunos empresarios mexicanos v 
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extranjeros Interesados en mejorar la comunicación y su percepción de 

los caminos, así como sus provectos para mejorarlas. 

En el tercero, estudio la relación entre las carretas y las calzadas, su 

destrucción por éstas y el conflicto Que durante la primera mitad del 

siglo, estuvo siempre presente, detlatléndose entre el progreso y la 

ruina. Tamtllén examino los Intereses de los comerciantes, y sus 

principales argumentos para utlllzar carros, asf como la oposición de los 

vecinos y las medidas adoptadas por el gotllerno. En el cuarto, trato los 

aspectos de la relación calzadas-salutlrldad y la Importancia Que el 

gotllerno le dice a la educación urllana de los hatlltantes de la ciudad, 

como factor de "Ilustración y clvlllzaclón". Finalmente, analizo los 

prolllemas enfrentados por los vecinos debido a los ladrones Que en la 

época asolaron los caminos y las calzadas. 
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CAPITULO! 

CALZADAS, CAMINOS Y GOBIERNO 11824-1845) 

cubierto ele Jodo Irrumpió 
un caballero entrecano, sus 
patillas lloraban lágrimas 
ele lodo. Maldito coche ele 
camJnoJ Las calles v 
calzadas tienen más hoyos 
que nuestra resorería.<1J 

EL GOBIERNO MEXICANO Y LA SITUACION DE LAS CALZADAS 

A principios del sJglo XIX, Wllllam Bullock, un viajero Inglés, antes ele 

llegar a la Ciudad ele México, decía que nada daba Ideas ele una ciudad 

enorme y magnífica, v se preguntaba: ·¿cómo es posible que estemos en 

México?" Llego a las afueras, y entró en los barrios bajos v por los 

caminos Joelosos.<2J unos anos después, Ja marquesa Frances calderón de 

Ja Barca, esposa del representante diplomático ele Espana en México, 

Angel calderón de Ja Barca, cuando paseaba cerca de Ja ciudad también 

había pasado por Jos suburbios pobres, en ruinas, sucios, con tal 

promiscuidad de olores, •que sólo me atrevería a desafiar con agua de 

111 Leopo¡e10, Zamora pJowes ou1nce unas y casanova aventureros T.I. P. 
28. 
<2J Wf/f/am, Buflock, Le MeJC/aue en 1an ou retatlon a•11n voyage nans la 
Nowelle Espaqne en Margo, Glantz, viales a Mélflco· crónicas extranteras. 
PP. 107-108. 
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colonla".<31 Después de salir de la ciudad el camino no era tampoco muy 

atractivo. 

En la segunda década, las calzadas Que conducían a la ciudad de 

México ne presentaba ningún panorama Que denotara la grandeza de la 

"Ciudad de los Palacios·. con el estancamiento económico que se dio a 

partir de entonces, éstas sufrieron una paulatina destrucción. 

Extinguidos los Reales Tribunales del consulado en 1824 y 1827, y 

asimismo los de Minería, los caminos fueron completamente 

abandonados y el tráfico se dificultó sobremanera.<41 Los provectos de 

construcción Iniciados en los últimos anos de la Colonia no se 

completaron, la Inversión destinada a su conservación y reparación fue 

disminuyendo gradualmente, y el tránsito de gente y mercancías 

enfrentó numerosas dlflcultades.<51 

Durante el breve periodo lturbldlsta, simón Tadeo Ortíz de Ana, en 

el Resumen de la Estadfstlr;a del Imperio publicado en 1822, senaló que 

la ciudad aun no había logrado alcanzar la simetría, la belleza de la 

comodidad requeridas. Para lograrlo con base en la "Ideología 

racionalista•, se planteaba la necesidad de establecer un orden, buscan-

<31 Calderón de la sarca. QJl...J:lL p. 54. 
<41 Ernesto De la Torre V/llar, •medios de transporte: prehistoria de los 
tranvras•, en Historia Mexicana p. 219, vol IX, no.2, octutJre-dlc/emtJre, 
1959. 
<51 Peter Rees, rransoocte y comercto entre Méxtco y veracruz 1519·1910 
p.95. 
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do la simetría de sus calles y calzadas además del embelleclmlento y 

funclonalldad de sus plazas. El autor retomó la Idea de que Plaza Mayor 

representaba el centro del poder, por lo cual debía de embellecerse, 

ampliarse sus calles, destruir los edificios que Impedían su simetría y 

asignar espacios específicos a los edificios destinados al poder clvll, al 

rellgloso y al comerclo.<6J 

A principios de la década de los veinte el Ministro de Relaciones 

Interiores y Exteriores consideró que la guerra y el descuido habían 

lnutlllzado gran parte de las calzadas y caminos de la ciudad. Algunos 

puentes se habían destruido para Impedir el paso de las tropas, el 

empedrado se desmejoró, y las corrientes de agua destruyeron los 

terraplenes. A ello se unía el atraso de los fondos destinados para ese 

propósito, que Impedían las reparaciones. La situación hacía necesaria la 

Intervención gubernamental, ya que según los fUnclonarlos de esa 

dependencia, el mejoramiento de caminos era un •seguro• necesario 

para el progreso de la agricultura y de las artes, así como para la fácll 

conducción de frutos en todas las estaclones.17J ASí, el asunto no sólo 

tenía que ver con la comunicación sino con el abastecimiento de 

productos para la población. 

<6J Hlra de Gortarl, DJJ, Cit., La Ciudad de México, p. 51. 
l7J México, Memoria aue et secretarlo de Estado v del oespacno de 
Relactones EKter/ores e mtertores nresenta al soberano congreso 
const:ttuyente, B de noviembre de 1825. p. 40-41. 
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A finales de la misma década, Sebastlán camacho, Ministro de 

Relaciones, afirmaba que la facllldad de las comunicaciones era 

considerada en todo tiempo y país, como el primer elemento de la vida 

social. Sin ella, el hombre no podía procurarse lo necesario, ni cambiar 

lo que le sobraba. "Las luces desfallecían", y aislado cada pueblo en los 

límites de sus producciones y cada hombre en la esfera de sus recursos, 

no podían esperar otra cosa que el abandono, la miseria y un retroceso 

hasta el estado de la vida salvaje. Las comunicaciones, por lo tanto, eran 

un elemento Que mejoraría a la sociedad mexicana, porque estaría mejor 

abastecida y menos aislada, pero sobre todo serían la plataforma que 

lanzaría al país a un mayor desarrollo. 

camacho Informaba que debido a la guerra de Independencia 

había ·cortaduras, zanjas, destrucción de puentes· y ladrones. Todo ésto 

contribuyó al olvido de los caminos, que diariamente exigían 

reparaciones. Para él, uno de los principios de las vías de comunicación 

era la comodidad, pero en los alrededores de la ciudad había lugares 

Intransitables. Por esta razón, pedía que el congreso decretara la 

apertura de nuevos caminos y la mejora de otros.<BJ Respecto a la 

comodidad cabe señalar que el concepto de esta época no corresponde 

al actual. su Idea era más ·rudimentaria", es decir que no existía una 

verdadera noción del confort. 

18> .l.bll1., 9 y 14 de enero de 1826. PP. 157·158. 
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En 1826, el secretarlo de Estado consideró que la comodidad de los 

caminos era necesaria para la prosperidad pública. Especialmente en un 

país de tan extensa superficie y tan copiosas producciones. Al respecto, 

el congreso puso especial atención para autorizar al gobierno, el 9 de 

octubre, contratar la apertura o mejora de los caminos, entre los que 

estaban los que comunicaban a la ciudad con el exterior. se circuló 

orden para convocar a empresarios con Interés en Invertir en el negocio, 

ya que el gobierno sólo propuso un gasto moderado.<9J 

Desde entonces, las autoridades nacionales no se comprometieron 

en la realización de grandes obras, o preocuparon en Incrementar el 

personal para cuidar y arreglar todas las calzadas, que entonces se 

componía únicamente de tdos personas! con sus respectivos caballos, los 

cuales por si fuera poco pedían urgentemente un aumento de salarlo. A 

pesar de ésto, algunos funcionarios Insistían en la necesidad de ta 

•prosperidad pública" con base en tas comunicaciones. Por esa causa, 

como se vera en el siguiente capítulo, optaron por Interesar a 

particulares para que, con sus capitales, mejoraran las comunicaciones. 

En tanto, los vecinos de tas calzadas, reconociendo como único 

responsable de las mejoras al Ayuntamiento de la ciudad, le solicitaron 

constantemente su Intervención para arreglarlas. Lo cual no quiere 

decir que solo esta dependencia estaba a cargo del arreglo de las 

calzadas, más bien esa era la percepción de tos vecinos de la época. 

<9J lbl/:J. 12 de Enero de 1827. pp. 202·205 
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En Junio de 1825, José Mendlvll, vecino de la ciudad, se dirigió a la 

secretaría de Gobierno del Distrito Federal pidiendo la compostura del 

camino que salla de la Piedad a las haciendas de san eorJa, Narvarte v al 

pueblo de Mlxcoac.<10J El camino tenía varios tramos en mal estado aue 

lo hacían casi Intransitable. Por su parte, las autoridades reconocieron 

que era necesario mandar a los vecinos, a cooperar con faenas de 

reposición por convenir al bien pObllco. ASí, los fUnclonarlos buscaban la 

solución al problema con la participación ciudadana. La calzada daba 

muchos problemas en la estación de aguas pues obllgaba a rodear por el 

camino de racubava<11J, población situada a cuatro millas de México aue 

pasaba por Chapultepec<12J v atravesaba grandes trechos de terreno sin 

<101 La mun/c//Ja/ldad de Mlxcoac comprendía el /JUeb/o de Mlxcoac, los 
Darr/os de san Juan Man/na/tongo, santa cruz Tlacoquemeca, La 
cande/arla, recoyot/tla, Ate1Juzco, Actlpan, la nac/enda de san BorJa, los 
ranchos de 1a castaffeda, de Ná/JO/es, entre otros. OIL Clt, Hlra de Gortarl, 
Memoria y encuentr~ Vol //l. p. 274. 
<11> /bkl., Vol. 111. p. 272. Estaba en la muntctpal/dad que comprendía la 
vt/la de racubaya, residencia del ayuntamiento, los /JUeblos de Nonoa1co, 
san Lorenzo, ta Piedad, los barrios de ta santrslma, san Juan, san Pedro, 
santo Domingo, santiago y san Migue/. Las nac/endas de ta condesa, de 
Becerra, et Olivar del conde de Narvarte, tos ranchos de Ni1poles 
pertenecientes a la hacienda de san Bor]a y el de Sola o scnota. 
<12J cerca de racubaya, a una nora de ta ciudad, se encontraoa el cerro Y 
et castillo de cnapu/tepec, que fuera construido por et virrey Gátvez. A 
finales de la década de los treinta se acercaba a su ruina total, pero era 
notable por sus enormes cipreses. A principios de los cuarenta et castillo 
sirvió como una especie de co/egto militar y también lo visitaban tanto 
nativos como extranjeros "º' la nermosís/ma vista aue se gozaba desde 
al/f. He/ler, QJJ. Cit., Vlalesvar M1Mco p. 148 
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cultlvar.l13l 

una situación similar sucedía en la de vallejo que quedaba 

lnutlllzada a consecuencia de los desbordes del río 

consulado.í14J 

A pesar del rechazo gubernamental a Intervenir directamente en el 

arreglo de las calzadas, constantemente llevó a cabo pequel'\as obras que 

procuraron agilizar el tránsito de personas v carros. Por eso, todas las 

calzadas continuamente transitadas por •cabalgaduras v otros carruajes", 

sobre el piso de tierra suelta v de mala calidad, estaban en mal estado, 

pero no llegaban a tal grado de destrucción gracias a 

.. .los afanes de la municipalidad en 
remediar por la parte de aquellos 
defectos de mavor Importancia v 
puramente parclales.í15J 

<13J lblIJ., pp. 147·148. Arcn/Vo del Ayuntamiento, Fondo caminos y 
caJZaf1aS. vol. 441, EXP.95. En adelante AA, ce, sobre compostura del 
camino aue sale de ta Piedad para san BorJa, Narvarte y Mlxcoac. México, 
11 de Junto de 1825. José Mend/Vll a ta secretarfa de Gobierno del Distrito 
Federal. En tos airedeaores de ta ciudad de México estaba et pueb/o de 
racubaya. En lll se encontraban tas casas de campo de casi todas tas 
fam/llas ricas y tenfa un ambiente muy animado en tos meses de verano. 
Estas casas eran por to común grandes ea/f/c/os adamados con Jardines. 
Anf también estaban tas casas de veraneo de mucnos extranJeros. 
racubaya era famosa por sus ot/Vos, aue rendfan una rica cosecna y se 
lograban perfectamente. 
<14J El ayuntamiento de Ttanepantla comunica aue el camino de Val/eJo se 
na/la tnutl/lzado a consecuencia de tas reventazones aue sufre et rfo de 
consulado a fin de aue se tomen las providencias para aue se remedie el 
mal. Ttanepantla, 22 de Junto de 1829. AA, ce, vol. 441, Exp. 100. 
<15! Excitación del supremo gobierno para ta compostura de tas calzadas 
de esta ciudad. México, 17 de febrero de 1835. AA, ce, Vol. 441, Exp.110. 
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El gobierno mostró una constante preocupación por mejorar las 

calzadas v caminos de la ciudad y del Distrito Federal. A mediados de 

agosto de 1831, se solicitó al Ayuntamiento Informes sobre las que 

debían arreglarse, la altura que necesitaban y la corriente de agua que 

debía darles, así como otros datos de utllldad para legislar al 

respecto.<16> La respuesta no se haría esperar dado el mal estado de 

muchas de ellas por varios ai'ios. 

Desde Junio de 1829, a fin de que se tomaran las providencias 

necesarias para remediar el mal, el ayuntamiento de Tlanepantla 

comunleó que el camino de ValleJo estaba lnutlllzado a consecuencia de 

"las reventazones• del río consulado.í17J un ai'io después también estaba 

en mal estado el camino a tos Remedios en el pueblo de Popotla. Debido 

a esta situación había problemas para enviar cosas a ta función anual del 

santo de Nuestra sei'iora de los Remedlos.í1BJ En el camino había un 

hoyo que ocupaba el ancho de la calzada, lo cual lmposlbllltaba el 

transito de todo pasajero, 

f16J Sobre que se Indique por el Ayuntamiento las calzadas que han de 
levantarse y se suministren datos que sirvan al congreso Que tiene ctue 
decretar arbitrios sobre este asunto. México, 16 de agosto de 1831. AA, 
ce, VOi. 441, Exp. 108. 
(17J El ayuntamiento de Tlanepantla comunica Que el camino de valleJo se 
halla lnutlllzado a consecuencia de las reventazones que sufre el rro 
consulado. r1anepant1a, 22 de Junio de 1829. AA, ce, Vol. 441, Exp. 100. 
f18J En tiempos de secas la balaban de 1a ermita para llevarla en procesión 
a través de las cal/es de la ciudad, Que a ple, presldfa algunas veces el 
mismo virrey. calderón de la Barca. ~. PP. 109·110. 
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... de manera Que tanto éste <hoyo> como 
otros Que se esl1in haciendo, más 
adelante, conforme vayan aumentando 
Impedirán el paso por este camino, sino 
se procuran reponer por la corporación a 
Que corresponde.(19J 

En la década de los treinta, la visita a la Virgen Implicaba un vlaJe 

de cuatro leguas de mal camino. La fglesla estaba en un cerro solitario y 

árido, pero fa vista desde fa cumbre era hermosa y dominaba todo el 

llano. se bajaba por una escarpada pendiente por donde se podían 

admirar algunos arcos de piedra, restos de un acueducto construido por 

los espaflofes para llevar el agua de una a otra montana. 

Las calzadas de san Antonio y NJno Perdido también estaban en las 

mismas condiciones Que las anteriores. se había puesto poca atención 

en su arreglo debido a Que se estaba componiendo el camino de s.an 

Agustín.<20J En esos momentos el gobierno no se daba abasto en el 

arreglo de los caminos, por Jo cual se enfocaba primero en sacar 

adelante una mientras otras se destruían. 

<19J AA, ce, vol. 441, Exp. 103. El gobierno del Distrito pide lnfOrme sobre 
el reparo de 1as calzadas de san Antonio Abad y Nlno Perdido. Méxtco, 22 
de mavo y 9 de Junio de 1830. AA, ce, Vol. 441, Exp. 102. sobre el mal 
estado del camino a los Remedios en el pueblo de Popotla. México, 28 de 
Ju/lo de 1830. José Ma. ouuano al Alcalde. 
<20J El gobierno del Distrito pide lnfOrme sobre el reparo de /as calzadas 
de san Antonio Abad y Nlno Perdido, México, 9 de Junio de 1830. AA, ce, 
VOi. 441, EXp. 103. 
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A Principios de 1832, el gobierno solicitó financiamiento para la 

compostura de las calzadas. El secretarlo del Despacho de Relaciones 

comentó que el gobierno estaba facultado, por la ley del 9 de octubre 

de 1826, para la apertura o mejora de los caminos de la República, pero 

no especificaba lo referente a fondos.121J 

El mismo afio por ordenes del gobierno se Iniciaron, en las de 

Vallejo, Tacubal22J, Chapultepec v del Nllio Perdido los arreglos que 

permitía el terreno v los escasos fondos. Las obras se reducían a dar 

alguna corriente a las aguas con los materiales menos costosos. Estos 

remedios no eran suficientes para mejorarlas por muchos alias. se 

pensó entonces en el método que la experiencia había mostrado como 

mejor: terraplenar la superficie en un espesor, que no debería ser menor 

de una cuarta de vara, con •tesontlale" bien pisoneado sobre la tierra. La 

de Viga era la mejor prueba de la duración de un terraplén. Estaba 

formada por una doble avenida de bellos árboles que se extendía 

bastante lejos hasta el punto en el que un pequelio puente de Piedra 

cruza el canal; de allí toma su nombre el paseo, va que el cruce de las 

canoas, que pagaban allí el Impuesto, era Impedido por una "viga•. sin 

embargo, esta calzada tampoco estaba en el mejor estado, v al Igual que 

121J Excitación del supremo Gobierno para la compostura de las calzadas 
de esta ciudad. México, 5 de enero de 1832. AA, ce, vol. 441, Exp. 110. 
122J Era un pequeno pueblo de chozas de adobe, con algunos bellos y 
antiguos árboles, unas cuantas casas vleJas, arruinadas, una Iglesia 
cayéndose y algunos restos de un edificio. calderón de la Barca. ~. p. 
91. 
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todas, requería reparaclones.1231 Para financiar las obras, en octubre de 

1832, el presidente dispuso la Imposición de un peaje.1241 

un año después nuevamente el Gobernador del Distrito Federal 

sollcltó un Informe sobre la apertura y reforma de los caminos v 

calzadas. Eran varios los puntos Que se debían tratar para mejorarlos, en 

caso de éstas no estaban totalmente destruidas a pesar de ser 

transitadas continuamente por cabalgaduras, coches y otros carruajes. 

Sin embargo, su piso de tierra suelta no había recibido en muchos años 

un arreglo sólido y duradero, por ser un ramo sin fondos para la 

conservación. Esto causó su destrucción, Que no había llegado a su 

último extremo debido a las acciones de la munlclpalldad para remediar 

los defectos de mayor Importancia. A pesar de ésto, había muchas 

peticiones para la reconstrucción de sus terraplanes de una manera más 

firme, 10 que significaba un gran costo.1251 El ayuntamiento, 

efectivamente, llevó a cabo constantemente obras menores. En ellas no 

se Invertían grandes cantidades pero se arreglaban los más grandes 

desperfectos con el propósito de permitir el tránsito de personas v 

animales. 

1231 AA, ce, vol. 441. Exp. 110 Excitación del supremo Gobierno para la 
compostura de /as calzadas de esta ciudad, México, 17 de febrero de 
1833. Heller, {)JLC/1;., VJa.les oor M1Mco p. 145. 
1241 AA, ce, vol. 441, Exp. 110. 13 de octubre de 1832. 
1251 /blJL, 17 de febrero de 1833. 
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A finales de marzo de 1834 la secretaría de Relaciones, expidió la 

Ley sobre Reglas para la apertura o meJora de caminos. se dispuso que 

el gobierno procedería a contratar la apertura de los caminos de la 

Repllbllca que considerara necesarios para dar Impulso a la Industria 

nacional. También se contempló que para Indemnizar a los empresarios 

se Impondrían peaJes.'261 La preocupación para mejorar caminos era 

patente por la constante expedición de leyes, sin embargo, éstas no se 

llevaban a la práctica lo cual provocaba que los problemas continuaran. 

En Jullo de 1834 se hizo un llamado urgente para componer et 

camino de Tacubaya, que comunicaba con el pueblo del mismo nombre. 

Ahí, se encontraban las casas de campo de casi todas las fammas ricas. 

Fue sobre todo hacia finales del siglo XVIII cuando algunos terratenientes 

y propietarios de minas, comerciantes y funcionarios poseían casas de 

campo o casas de placer en ese lugar, asr como en san Angel y san 

Agustín de las cuevas, en el sur y occidente de la cludad.'271 José Marra 

Torne!, funcionario y en alglln momento regente del Ayuntamiento, 

comentaba que con motivo del continuo tránsito de las personas del 

Ministerio, había constatado el mal estado de toda la calzada. Esperaba 

que la Información sirviera para tomar las disposiciones necesarias con el 

<261 Manuel oubli1n y Jose Marra Lozano, Leq1s1ad6n mexicana o co/ecct6n 
como/eta de las dlsonsfc/ones /ealstatlvas exoedldas desde la 
mdenenctenda de la Reoúbllca Vol. 11, pp. 687-688. 
<271 c.R., sorchart de Moreno, Los mercaderes y f1I caottausmo en México 
1759-1778 pp. 174-176. Heller, vlalesaorMéxfco DD...J:/t., P. 148. 
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fin de atender su arreglo, no sólo de este camino, sino también de las 

calles de la capltal.1281 

A las malas condiciones de las calzadas también se unían las de los 

puentes. Al Iniciar la década de los cuarenta se solicitaban ordenes para 

componer dos en muv mal estado, uno llamado de Sola, que estaba en la 

garita del Niño Perdido, v otro en la garita de san Angel. Poco después 

se Informaba que ambos habían sido compuestos.129> A pesar de ésto, 

en 1842, era notorio el mal estado de las calzadas especialmente la del 

Paseo Nuevo llamado Bucarelll.SOJ 

1281 Sobre que se componga et camino a racubaya. Jose Marra Torne/ a ta 
secretarra aet Ayuntamiento. México, 14 de Julio ae 1854. AA, ce, Vol. 441, 
EXP.111. 
129J Sobre que se reponga un puente ae Viga que esta en ta catzaaa que 
sale aeta aar1ta aet Nlflo Peratao. México, 21 ae mayo, 10 ae marzo y 26 
ae marzo ae 1841. AA, ce, vot 441, ExP. 121. 
<.SOJ No teJos ae ta Atameaa estaba et Paseo Nuevo, l/amaao también 
sucaretl, en memoria aet virrey que to manaó Formar. Era una gran 
catzaaa que se extenara, en dirección casi Norte-sur, aesae ta plaza de 
toros hasta ta garita ae Belén construtao por ta elevación aet suelo sobre 
un terreno pantanoso. A pesar ae que tas aventaas no eran muy 
sombreaaas era muy vtsltaao por et pübllco ecuestre. En et centro ae ta 
calle se levantaban aos fuentes una ae tas cuates, ta mas antigua, no 
carecra de gusto. Al final ae Paseo corría del segunao acueaucto ae 
México, que llevaba agua aesde Chapultepec hasta et ltamaao salto aet 
Agua en ta capital. renfa 10,825 ptes y descansaba sobre 904 arcos, 
construtaos ae pteara. DD. Cit., Heller, Viales por MtWco P. 146. Artemto 
ae Va//e-Artzpe, Historia de la e1uaaa de Mexlco seruln tos relatos ele sus 
ClDl1lstas, p. 494. 
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v alrededor de la Alamedal311 en donde se formaron varios hoyos que 

perjudicaban a los carruajes. la comisión de calzadas había advertido el 

mal estado de éstas, a causa de las lluvias v del tránsito de los carruajes, 

por lo que dio ordenes para taparla con "ripio v matatena".1321 

Los arreglos que se hacían eran tan escuetos que duraban poco 

tiempo. Esto motivó que al poco tiempo de corregir los defectos se 

necesitaran nuevos arreglos. Era un proceso cíclico, que se puede 

resumir de la siguiente manera: pocos arreglos v matos, en una 

temporada, v en otra, demandas constantes para arreglarlas. 

1311 El virrey don LUIS de Ve/asco propuso al Cabildo, en 11 de enero de 
1592, que para ennobteclmtento de ta ciudad y desahogo de tos 
habitantes, hiciera un paseo; accedió el ayuntamiento y se seflaló et 
Tianguis de san HIPóllto. As(, tuvo principio ta Alameda. En el siglo XVII la 
Alameda tenra un cercado con puertas en la mitad de los lados, y algunas 
fuentes. En 1730 contaba con cuatro mi/ a/amos v sauces, cinco fuentes, 
una circunferencia de 1,144 varas y 14 cal/es bien formadas y derecha. 
Después de ta Independencia en et derredor corrra un cercado de 
mamposterra con un asiento seguido de una pequefla banqueta. En tos 
ángulos habfa grandes puertas para dar entrada a tos coches, y a ambos 
lados de ellas otras pequeflas para los de a ple. renra siete fuentes y era 
et paseo más hermoso de México por su vista, su forma y sus 
comodidades. El gusto y la pol/cfa meJoraron este paseo que por su 
Inmediación al centro de la ciudad mereció méfs cuidado que los otros 
por las autoridades municipales. Fue et méfs ameno y d/Vertldo y para 
meJorar la decencia pública se prohibió la entrada a la gente de manta, 
mendigos, descalzos, desnudos, e Indecentes. Pedro, aua/dl, 
Monumentos ae Mepc;o tomaaos Cfel natural y //tografla(JQs p. 119, en 
José tturrlaga de la Fuente, Anecdotario de vla/eros extranJeros en MéX/CO 
stg/os XVI-XX Vol. 11. 
<32J sobre que se repongan tas calzadas que hay en las goteras de esta 
ciudad por encontrarse en mal estado, especia/mente la del Paseo Nuevo 
y la del rededor de la Alameda. México, 28 de Junio y 9 de agosto de 1842. 
El Alcalde Tagle. AA, ce, vol. 441, EXP. 125. 
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Además de este problema estaban otros, relacionados con la poca 

atención que se le dio a las calzadas. un ejemplo de esta situación fUe el 

caso del regidor José de MeJía, comisionado de ese ramo. Renunció al 

cargo por no poder satisfacer las reclamaciones que le hacían v por la 

falta de ayuda en las ordenes que dictaba. oecra que 

Las providencias de esta comisión de mi 
cargo, leJos de auxiliarse como exige el 
Interés público v el estado de los fondos, 
se frustran v se Inutilizan por las ordenes 
de la Prefectura. No puedo creer que su 
sei'loría haya dictado dichas ordenes sino 
por los malos Informes u otro motivo 
que sin duda no es el celo del sr. 
Prefecto.<331 

Habiendo recibido la comisión numerosas reclamaciones sobre el 

mal estado de las calzadas, las cuales no podía satisfacer el sei'lor Mejía, 

·suplicó" al Ayuntamiento ·tuviera a bien• admitirle su renuncla.<3'41 

Durante este periodo la falta de financiamiento v coordinación de 

las autoridades fue una barrera que evitó mejorarlas y agravó más los 

problemas, Junto con los constantes cambios que se daban en la 

administración. 

<3'51 El senor regidor Jose MeJfa comisionado del ramo sol/cita la renuncia 
por no poder satisfacer a /as reclamaciones que se le nacen v no 
auxlllarse las providencias que dicta. Mex1co, 3' de noviembre de 1843'. AA, 
ce, vol. 2. 
13'41 El regidor Jose MeJra comisionado del ramo sol/cita la renuncia por no 
poder satisfacer a las reclamaciones que se le hacen v no auxl/larse las 
providencias que dicta. Mexlco, 3' de noviembre de 1843'. AA, e~ vol. 2, 
EXP. 127. 
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Al mismo tiempo, el personal de planta destinado al cuidado v 
meJora de las calzadas fue poco. Sólo tengo noticias de una persona de 
planta registrada de 1824 hasta 1845. Sin embargo, en ocasiones se 
contrataban operarlos Jornaleros, a los cuales, por si fuera poco, se les 
adeudaban sueldos v otros gastos por reparaciones. En 1829 la deuda 
contemplaba diferentes gastos. Entre ellos estaba el alquiler de carros, 
sueldo al guarda, calzaderos, madereros v a los operarlos Jornaleros. 
Dentro de la deuda estaban los honorarios al encargado de las obras. De 
septiembre a diciembre de ese ano, la deuda era de 338 pesos. un año 
después ascendía a 520 pesos.155J En una comunicación sobre deudas, se 
puede leer: ·sueldos atrasados no pagados, empedrado no pagado, 
material no pagado, etc."136J con estos antecedentes, había poca gente 
Interesada en trabaJar en el ramo, va fuera como mano de obra o 
contratistas. En enero de 1930, como una solución a este problema, el 
Ministerio del interior expidió una circular para emplear a reos ·no 
mortíferos· en la composición de camlnos.137J 

135! sobre que et sr. Mariano es unión con tos Sres. tesoreros v contador. 
llQU/den tas cuentas con el catzadero, del tiempo que fue comisionado de 
estas et d/fUnto D. severlano ouezada. México, 20 de Junio de 1832. AA, 
ce, vot. 441, Exp. 106. 
136! Solicitud de tos Guardas de calzadas v de Rfo sobre aumento de 
sueldo. México 27 de noviembre de 1827. Francisco Palacios v Miguel 
Laredo. AA, ce, Vol. 441, Exp. 98. 
t37J DUblifn v Lozano QD...at., T. 111, p. 441. Desde la colon/a se empleaba a 
los reos en ta reparación v construcción de caminos. Los documentos 
consultados sugieren que se de}ó de emplearlos por el desinterés del 
gobierno por reparar tos caminos. Ademifs si se toma en cuenta que sólo 
nabfa dos personas para cuidar todas las calzadas de ta época se puede 
pensar que no naora gente que tos cuidara durante sus /abares, ademifs 
Que se tenra que Invertir en su traslado v allmentaclón mientras 
laboraban. 
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Mientras el gobierno adeudaba sueldos y recibía la renuncia del 

encargado del ramo de calzadas o Intentaba emplear reos, continuaban 

los llamados de los habitantes de todos los rumbos en las afueras de la 

ciudad con el obJetlvo de que se arreglaran sus vías terrestres de 

comunicación. En octubre de 1843, los vecinos del pueblo de Popotla 

seguían sollcltando la compostura de la calzada que Iba de esta capital a 

ese lugar. Notificad.a la comisión, contestó que atendería en lo posible 

las reparaciones antes de la estación de lluvia. En otra comunicación se 

dejaba notar los problemas de Jurisdicciones. Se habían dado ordenes 

únicamente para componer la parte de la cuidad, deJando a un lado la 

responsabllldad que tuviera fuera de su Jurlsdlcclón.f.3'8J A causa de los 

pocos fondos, ElXlstló una verdadera lucha de Jurisdicciones para 

. deshacerse de responsabllldades. En medio del conflicto, los más 

perJudlcados fueron los habitantes que recorrían las calzadas. 

Así, caminos y calzadas destruidos; deudas, sueldos no pagados, 

problemas de Jurisdicción, falta de fondos y pequenas obras de 

reparación, eran el cuadro que presentaban las comunicaciones 

terrestres que conducían a la cuidad de México en la primera mitad del 

siglo XIX. A pesar de ésto, las obras para arreglar algunos desperfectos 

graves, continuaron. 

f.3'8J Sobre que se componga la calzada que va de esta cap/tal al pueblo 
de Popotla. México, 26 de abril y 14 de octubre de 184.3'. AA, ce, Vol. 441, 
Exp. 126. 
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En marzo de 1844, la comisión de calzadas auxlllada de la de 

paseos, procedió a componer toda la del Paseo Nuevo, tapando los 

hoyos que evitaban el tránslto.<391 En ese año, los fondos destinados 

para remediar su mal estado se calculaban, seglln algunos funcionarios, 

en 14 mil pesos anuales!, cantidad excesiva que seguramente nunca fue 

destinada para esos flnes.<401 Aún así, se consideraba que la cantidad era 

Insuficiente para arreglarlas, pero se podría aumentar el presupuesto a 

12 o 19 mil pesos si se Incrementaban los derechos de algunos artículos 

que no estaban ·recargados· por el gobierno, o recabando una parte del 

derecho de avería únicamente destinado para la reparación de caminos. 

El financiamiento para reparaciones fue notablemente abultado. 

En realidad, ésto no pudo ser cierto. La memoria de to erogado para et 

cuidado y conservación de calzadas, durante la primera quincena de 

diciembre de 1830, a pesar de que fue catorce anos antes, da Idea de la 

exageración, va que sólo se emplearon 46 pesos:í411 

<391 Sobre que las comisiones untdas de paseos veste ramo procedan a la 
compostura. AA, ce, vol. 441, Exp. 128. 
<401 Respuesta de L Robles, de sala de comisiones, al provecto 
presentado por D. Manuel Moreno de TeJada, para recomponer las 
calzadas de la ciudad. México, 8 de Julio de 1844. AA, ce, vo12 sin nümero. 
<411 El gobernador del Distrito acampana recurso que le ha presentado el 
guarda de calzadas, Miguel Laredo, queJéfndose de los procedimientos del 
Regidor. José Marra Forlces. México, 24 de diciembre de 1830. AA, ce, Vol 
441, EXp. 104. 
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CUADRO 1 

CANTIDADES EROGADAS EN UNA QUINCENA 

EN El CUIDADO DE LAS CALZADAS 

DICIEMBRE DE 1830. 

Honorarios del guarda de calzadas Miguel Laredo 

De Nuestra senora de Guadalupe <Sr. Mollna1 

De Tlalpan 1sr. zamora1 

De san Fernando !Sr. HernándeZI 

De Chapultepec !Sr. santiago> 

oe La Piedad !Sr. Antonio> 

Del NIHo Perdido !Sr. Vicente> 

De san Antonio Abad <Sr. José María> 

De vallejo !Sr. Ojeda> 

Total 

Fuente: AA, ce, vol. 441, Exp. 104. El gobernador del 
Distrito acampana recursos que le ha presentado el 
guarda de calzadas, Miguel Laredo, quejándose de los 
procedimientos del Regidor José Marra Forlces. México, 
24 de diciembre de 1830. 

29 

14 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

46 pesos 



La cantidad erogada en una quincena en salarlos de los encargados 

de cuidar v arreglar las calzadas fue de 46 pesos CCUADRO 11, si se calcula 

para un ano da una cifra de 1.104, misma que difícilmente debió 

Incrementarse en un 400% en catorce años, considerando que había 

otras prioridades para el gobierno. Además cabe señalar que se 

presentaron constantes problemas porque casi nunca se pagaban los 

salarlos de las personas encargadas de las calzadas, así como las obras de 

reparación que se llegaban a contratar. En 1832 todavía se debían 

semanas de salarlos y material que había sido utlllzado en 1830. CCUADRO 

2l 
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CUADRO 2 

CUENTA DE LAS SEMANAS ATRASADAS QUE SE DEBEN A LOS 

OPERARIOS, CALZADEROS Y MADEREROS DEL SR. REGIDOR Y JUEZ. 

1830 

11 semanas del 1ro. de septiembre al 12 de diciembre 
a los operarlos Jornaleros 

7 semanas del 19 de octubre al 12 de diciembre Que 
trabaJaron 11 carros. 

Honorarios a severlano auezada, Juez y comisionado 
de este ramo de 7 semanas del 31 de octubre al 
12 de diciembre 

El sueldo de calzaderos de 7 semanas Que no 
recibieron completo 

del 11 de octubre al 2 de diciembre a los operarlos 

Importe de la madera para el puente de Guadalupe 

Importe de 212 empedrados v 100 no pagado 

6 cargas de costales Que se deben al sr. aulJano 

179.6 

72.1 

38 

48 

95.6 

27.4 

19.4 

a 6 reales de carga 

el sueldo Que se debe al guarda de calzadas 

4.4 

35 

TOTAL 520.5 

FUente: AA, ce, vol. 441, Exp. 106. Sobre Que el seí'lor 
Mariano ea unión de los seí'lores tesorero y contador, 
liQUlden las cuentas con el calzadero. del tiempo Que 
fue comisionado de estas del difunto o. severlano 
auezada. México, 20 de Junio de 1832. 
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A principios de la década de los cuarenta era claro Que, a pesar de 

que algunos funcionarios decían contar con una cantidad 

suficientemente alta destinada al arreglo de las calzadas, más Que 

solvencia económica, había un Importante problema de financiamiento. 

No obstante, esporádicamente el gobierno destinó fondos para el 

arreglo de calzadas, pero l1nlcamente en casos de extrema necesidad v 

sólo para componer lo más Indispensable, debido a ésto, muchos se 

quejaban de Que no eran suficientes para las obras reQuerldas. 

En 1845, había la necesidad de tapar •una cortadura• v reponer un 

puente en la calzada de tierra de la ciudad de Guadalupe Hidalgo. se 

reQuerra Que fuera transitable. Sin embargo, las obras no podían nevarse 

a cabo por cuenta de los fondos municipales, dado su escasez. NI aun en 

el caso de existir fondos, le tocaba al Ayuntamiento sino al Gobierno, 

que había dado ordenes para Que el fondo de empedrado, se destinara 

en calidad de reintegro luego que se restableciera el orden 

consiituclonal. Al parecer muchas de estas cuentas nunca fueron 

pagadas. se reconocía la responsabllldad de las obras, pero no se 

llQuldaban. En cambio, tratándose de la de Guadalupe se pidió tenerla 

en buenas condiciones, debido a la celebración a la cual concurrirían las 

autoridades de la Repl1bllca. En este caso se dieron ordenes para 

procurar su meJoramlento.f42J 

f42J orden de la prefectura para aue se reponga el Puente de la calzada 
aue conduce a la ciudad de Guadalupe de Hidalgo. México, 17 de enero 
de 1845 en la sala de comisiones Etguero. AA, ce, vol. 2. Exp. 141. 
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A finales del mismo ano la comisión de calzadas también promovió 

la compostura de la Popotla.<4.JJ 

La de san cosme, por su parte, desde la plazuela de suena Vista 

hasta la ele Ttalpan había crecido en población. Debido a ello, habían 

meJorado y aumentado mucho los edificios. Los vecinos se esforzaban 

en "hermosearla" con plantfos de árnotes en donde no los había, o en 

Quitar los más vleJos. Era además una de las principales entradas de la 

ciudad, muy concurrida, cuando el agua hacía Intransitable la de vallejo. 

Entonces, todos los caminantes y recuas de "tierra adentro· tomaban 

esta calzada, dando vuelta por Atzcapotzalco, demarcación donde se 

encontraban las haciendas de careaga y san Antonio, Que Junto con los 

ranchos de Pantaco, El Rosario, san Marcos, Acalotengo, AZPeltla, san 

Lucas, san Isidro y san Rafael, era uno de los centros de abastecimiento 

más Importantes de la ciudad de México; de ahí se obtenía el trigo y el 

maíz, varias verduras y frutas, además de PUIQue.<44> 

La capital recibía, por este fugar, la mayor parte de las harinas que 

se consumían. Sin embargo, con las lluvias Quedaba Intransitable con 

gran perJulclo ctel público en general. Esta época debió haber sido una 

temporada trágica para los Que tenfan que recorrer las calzadas. 

Ninguna se escapaba cte tos loctazales, accidentes o de carros atrapados. 

<4.JJ sobre que se componga la ca/Zada que va de esta ca111ta1 a1 pueblo 
de Popotla. México, 7 de diciembre ele 1845. AA, ce, Vol. 441, Exp. 126. 
<44J sin nümero. Algunos vecinos ele tas cercanras ele ta ca1zae1a de san 
cosme sol/citan se componga esta catzaela. 26 ele marzo ele 1845. AA, ce, 
VOl2. 
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La marquesa Calderón de la Barca consideraba Que el lado desagradable 

de esta temporada era Que los caminos estaban 

tan malos Que nuestros paseos a caballo 
por los alrededores se hacen penosos. Tal 
parece que caballo v Jinete han tomado 
un bai'lo de lodo después de cada una de 
nuestra excurslones.<45J 

A pesar de esta situación la marquesa se divertía de la tragedia Que 

la gente pasaba. Gustaba de ver como los aguaceros atrapaban por 

sorpresa a la gente. segOn ella en menos de cinco minutos las calzadas 

se volvían ríos, y las canoas eran más Otiles que los carruaJes. Los 

cargadores "hercOleos• estaban siempre dispuestos para pasar al otro 

lado del camino a los ·engalantados• caballeros o damas, a Quienes 

sorprendía el diluvio. 

Los habitantes de los alrededores de la ciudad, o Quienes tenían 

Que transitar por esos espacios, Indudablemente no compartían la 

diversión Que le causaba a calderón de la Barca. Por ello, los vecinos de 

la calzada de san cosme solicitaban reparaciones, así como la limpia del 

foso grande v otras labores necesarias para Que ésta diera servicio en la 

estación de lluvias. El objetivo era evitar Que los habitantes sufrieran 

grandes perJulclos, o que los coches v los carros se atascaran o se 

<45J calderón de ta Barca, DJJ...at,, p. 192. 
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voltearan.1461 A estas peticiones se unían otras respecto al alumbrado. 

un año antes, (18441 algunos vecinos de las cercanías de la calzada 

de san cosme, habían acordado contribuir con el gasto de algunos 

faroles a cambio de recibir ayuda para obtener otros. Esto meJoraría y 

embellecería la capltal.f471 A 10 largo de la Investigación sólo encontré 

una referencia al respecto, en la de san cosme, donde los vecinos la 

promovieron. En los alrededores de la ciudad la oscu.rldad de la noche 

cubría todas las poblaciones cercanas y los caminos Que se utilizaban 

para Ir a esos Jugares. La marquesa calderón de la Barca decía Que la 

claridad lunar en las noches Iluminaba las calzadas, entonces la luz de la 

luna era la que más favorecía a México, además 

La ciudad a la luz de la luna, los 
alrededores de México al amanecer: tales 
son los momentos oportunos para una 
contemplación Que nos haga recordar 
Que todo es divino, excepto el espíritu 
del hombre.<481 

Los vecinos de las calzadas y Quiénes las transitaban <comerciantes, 

autoridades, ganaderos, arrieros, cargadores, etc.l, constantemente 

1461 Algunos vecinos de las cercanfas de ta calzada de san cosme sol/citan 
se componga esta calzada. 26 de marzo de 184S. AA, ce, Vol. 2, EXtJ. 133. 
(471 Algunos vecinos de las cercanfas de la calzada de san cosme sol/citan 
se componga esta calzada. 26 de marzo de 1845. AA, ce, vol. 2, sin 
número. 
1481 calderón de Ja Barca, La vida en Mél<lco citado en Flores Romero, 
Jesús, MéJ<Jco· ntstoda rJe una acan ctuaaa pp. S79·S80. 
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mostraron preocupación por su arreglo v estado. un 'traficante de la 

calzada" hizo publicar su punto de vista, sobre la compostura en la de la 

ciudad a Tacubava. Opinaba aue solo había causado gastos de 

consideración, Inútiles v aun perjudiciales. su punto de vista se basaba 

en el hecho de aue se estaban realizando lentamente las obras, v la 

estación de lluvia estaba cercana, asr como por la clase del material 

empleado. En todo caso hubiera sido Indispensable haberla emprendido 

desde el mes de octubre.<49J De hecho, las composturas estaban 

determinadas por las temporadas, va aue la cercanía de las lluvias podría 

destruir toda la Inversión v el material aue se había empleado. 

"El traficante• consideraba aue evitar el uso de cascajo en el 

pavimento, o darle Inclinación por ambas partes hacia las zanjas 

laterales, así como limpiar éstas v darles corriente en toda su extensión, 

era lnútll del todo v perjudicial por la aglomeración de tierra suelta. 

cuando empezaran las aguas el tráfico de los carros no sería posible. su 

recomendación fue promover el alauller de cincuenta carros, con un 

mavordomo para arreglarlas, v conducir a los hoyos, cascajo de las obras 

de la ciudad e Igualar el piso v darle corriente hacia las zanjas.<50> 

Durante el periodo de 1824 a 1845 las composturas a las calzadas, 

en general, fueron peauenas. Los fondos eran escasos. Aun cuando se 

(49! El Siglo Diez y N11eve tercer epoca, NO. 1221. Mextco Jueves 3 de aDrfl 
de 1845. un traficante de dicha calzada. 
(50) /JJJ!L 
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promovían leves para meJorarlas, al parecer no tuvieron grandes 

repercusiones, debido quizá a los cambios de administración tan 

continuos que hubo en el periodo. Al parecer, si existió voluntael 

gubernamental para llevar a cabo provectos, y en los casos más urgentes 

estaba presente su respuesta para ayudar, aun cuando fuera poca. Sin 

fonelos y con la obligación de promover las comunicaciones, al gobierno 

mexicano consideró entonces que el medio más variable para llevar a 

cabo las obras que no poelfa realizar, eran los contratistas particulares. 
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CAPITULO 11 

LOS CONTRATISTAS: UNA OPCION PARA MEJORAR CAMINOS Y 

CALZADAS 

A mediados de la década de los veinte, el gobierno mexicano 

Impulsó los contratos con particulares para arreglar caminos v calzadas. 

El obJetlvo era Que empresarios particulares Invirtieran en estas obras, 

debido a la falta de fondos gubernamentales. Para ello, se ordenó Iniciar 

un programa cuyo objetivo era reponer v conservar las calzadas a través 

de un llamado a los contratistas. se consideraba Que la competencia 

entre ellos, produciría grandes beneficios al públlco.111 Entonces varias 

personas se propusieron. 

El 9 de octubre de 1826, la cámara de Representantes, encabezada 

por José Díaz LUna, autorizó al gobierno promover la apertura v mejora 

de los caminos. Para ello, se debería tomar en cuenta a Quien ofreciera 

mayores ventajas, previa convocatoria de los postores. Para el pago de 

los Intereses v la amortización se establecerían peajes. se examinarían 

los provectos de forma Imparcial v se escogería el Que ofreciera mavores 

ventaJas.121 

111 Respuesta de L Robles, de sala de comisiones, al proyecto presentado 
por o. Manuel Moreno de Tejada, para recomponer las calzadas de la 
ciudad. México, 8 de Ju/lo de 1844. AA, ce, Vol. 2, sin número. 
121 DubliJn y Lozano, DD...CH:. vol. 1, p. 800·801. 
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A principios de la década de los treinta se volvió a reconocer ciue 

una forma de solucionar los problemas de las calzadas era el remate de 

proyectos con particulares. Al respecto, el cabildo nevó a cabo acuerdos 

para Que el sr. Aldazaro se asociara a la comisión de calzadas para formar 

un provecto sobre remate de enas.f.3'1 En un principio, el llamado 

gubernamental Interesó a pocos Inversionistas, pues se consideraba ciue 

no era un buen negocio emprender una empresa ciue Implicaba tantas 

dificultades. No obstante, con el paso de los años surgieron algunos 

empresarios interesados en emprender la obra. 

En noviembre de 1636, Juan Barbaza, contratista, se dirigió al 

Ayuntamiento ofreciendo sus servicios para sustituir los árboles de las 

calzadas Que por su mal estado las "deformaban•. comentaba Que las 

labores llevadas por medio de •contrata•, y no a través de los fondos 

gubernamentales, eran de gran utilidad. En la proposición, se 

comprometía a la reposición de los árboles y a c¡uitar los daFlados, 

sustituyéndolos con nuevos, asr como a cuidarlos. Insistió en el beneficio 

Que resultaría a la población, hermoseando estas vías de comunicación y 

proporcionando sombra, asr como otras ventajas. Tres meses después 

enviaba otra carta en Ja Que se ciueJaba de la poca atención Que se le 

había tenido, a pesar de Que el problema era de gran Interés para la 

población.MI 

m Acuerdo de catJilao para que el sr. Aldazaro se asocie a la comisión ae 
ca1zaaas para formar un provecto sobre remate de ellas. México, 14 de 
Junio de 183'1. AA, ce, Vol. 441. Exp. 107. 
(41 Juan de BartJoza propone contratar la reparación de Jos árboles 
Inútiles que hav en las calzadas. México, 24 de agosto y 24 de noviembre 
de 1838. AA, ce, VOi. 441, EXP.118. 

39 



Durante la primera mitad del siglo XIX, se hablaba mucho de la 

destrucción de los árboles. Estos tenían la función de dar sombra a los 

caminantes v hacer más soportable el recorrido de las distancias que 

realizaba la gente de los pueblos cercanos a la ciudad. Además, eran una 

barrera natural contra la entrada del agua a las calzadas. Por todo ésto, 

tuvieron un significado muv Importante para la gente de aquel tiempo. 

No sólo como sombra, sino por la belleza del paisaje que se deseaba 

tener. 

A pesar de los llamados a los contratistas, el gobierno en muchas 

ocasiones no aceptó sus provectos, quizá por que lo deseaban Implicar 

también en los gastos. La realidad tue que las Iniciativas 

gubernamentales no se cumplieron en la mayoría de ocasiones v no 

funcionaron para lo que fueron establecidas, es decir seleccionar a los 

mejores postores v promover el mejoramiento de estas vías. La meJor 

explicación de ésto fue el desinterés mostrado por el provecto del señor 

Barbaza. 

en Junio de 1844, el Doctor Manuel Moreno de Tejada, Importante 

empresario egresado del colegio de Minería, presentó un provecto para 

componer los caminos v calzadas. Afirmaba Que todas estaban en malas 

condiciones. Propuso componer v conservar las siguientes: la de 

chapultepec, desde la garita de Belén hasta la hacienda de la condesa. 

La de la verónica, desde la de chapultepec hasta la que unía con la de 

san cosme, ésta desde la casa conocida como de Buenavlsta, hasta 

Popotla, la de valleJo; la de ouadalupe desde la garita del santuario; la de 
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san L<'lzaro hasta la de san Antonio Abad; la del Niño Perdido, la de la 

Piedad, la de la Viga y todas las que daban entrada y salida a la cludad.f5J 

El objetivo de Moreno Tejada era facllltar las comunicaciones 

disminuyendo los fletes. Para financiar Ja obra, propuso gravar a los 

transeúntes de Ja calzada de Ja Viga y todas las Que conducían a la 

cludad.r6J se cobraría un real por cada carruaje de cuatro ruedas que 

transitara por Ja calzada. Por los de dos, uno y medio. Por cada caballo 

seis gramos, por cada burro tres. Por cada oveja y cerdo tres. Ninguna 

persona estaría exenta del pago de peaje, exceptuando a las autoridades 

que fueran en desempeño de su oficio, los mllltares cuando pasaran por 

asuntos del servicio, los correos nacionales y Jos eclesl<'lstlcos que 

transitaban "por el ejercicio de su mlnlsterlo".m La disposición había 

sido establecida algunos años antes, pero sólo contemplaba a mllltares y 

funcionarios gubernamentales.f8J 

El obtener una concesión para arreglar caminos o para su apertura, 

se deseaba que fuera un negocio redltuable para el concesionario, por el 

f5J Provecto presentado por et Doctor Manuel Moreno de TeJada, 
ciudadano de esta ciudad, para recomponer tas calzadas de ta Ciudad. 
México, Junto de 1844. AA, ce, Vol. 441, Exp. 130. 
f6J Respuesta de L. Robles, rRegldorJ de sala de comisiones, al provecto 
presentado por D. Manuel Moreno de Te}ada, para recomponer tas 
calzadas de la ciudad. México, 8 de Jullo de 1844. AA, ce, Vol. 2. sin 
nümero. 
f7J Provecto presentado por D. Manuel Moreno de Tejada, para 
recomponer tas calzadas de la ciudad. México, 18 de Junio de 1844. AA, ce, 
Vol.2. EXP. 130. 
(8) DUblán V Lozano. Op Cit. VOi. 111, p, 64. 
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cobro de peaJes. El gobierno, en algunos casos, no las concedió ya Que 

los proyectos de los particulares eran muy lucrativos e Implicaban una 

gran carga para el transito de mercancías v personas. En general, 

algunos de estos provectos buscaban i:inlcamente el beneficio del 

concesionario y de su empresa, va que muchos de ellos también eran 

comerciantes y requerían aglllzar las comunicaciones para evitar 

pérdidas en el transporte de artículos. En este sentido el gobierno 

Jugaba su papel de arbitro entre los grupos, evitando que uno afectara 

notablemente al otro. se creía que al cesar de cobrar algunos peaJes 

habría abundancia v prosperidad, ademas con ello se Quitarían las trabas 

que originaban la escasez y la miseria. 

La respuesta del Ayuntamiento al senor Moreno, respecto a su 

provecto, reconocía que era verdad el mal estado de las calzadas 

cercanas a la capital. Sin embargo, era lnadmlslble reponerlas con base 

en los peaJes que proponía. Estos eran muy gravosos, "odiosos· y mucho 

mas de 10 necesario. En caso de llevarlas a cabo como se proponía, 

Incrementaría el costo de algunos artículos. Por eJemplo, el vlaJe de 

arena que era de 1 peso ascendería en un 50% de su valor. Lo mismo 

sucedería con el cascajo del río v la majada* que se sacaba de la ciudad 

para abonar los terrenos cercanos, entonces cesaría de usarse 

•ocasionando la falta de las grandes ventajas Que ésto proporciona•. 

Ademas, los carros que comúnmente las transitaba hacían tres _viales al 

• Estiércol de tos animales. 

42 



día en promedio, entonces pasaban seis veces por las garitas y pagarían 
nueve reales. SI se consideraban únicamente 300 días hábiles del año, 
cada uno pagarla 337 pesos. Del:)ido a ello se preguntaban Irónicamente: 

¿qué ventaja resultaría a los propietarios 
tener buenos caminos si en ellos 
transitarían dos carros anualmente, 
mientras que en los actuales, aunaue 
pésimos, duraban más de tres años v 
pasal:)an todos?(10! 

tos funcionarios ael gobierno pensaban aue mejorar los caminos v 
las calzadas no siempre era en provecho de la población. Esto lmpllcal:)a 
mayores peaJes que repercutían en el costo ele los productos 
lntroe1uc1e1os a la cluclaa. Por eso, era meJor llevar a caM arreglos 
menores, que facilitaban el transporte, aun cuanao no fueran en las 
mejores condiciones. Ademas, como va se mencionó en líneas 
anteriores, Justificaban el papel del gobierno exagerando enormemente 
las cantlaades que éste aestlnaba a su arreglo. El financiamiento se 
calculaba, segOn el señor Robles, ele la Sala de comisiones, ¡en 4 mll pesos 
anuales!. 

varios empresarios desearon sacar provecho del llamado 
gubernamental presentaao sus provectos. Fue el caso ae Agustino 
Menaleta. Propuso abrir un camino de la capital a Toluca. sería prlvaao 
v partiría ae san cosme o Nonoalco hasta las vertientes de Toluca. sería 

(10) DUblán y Lozano, QJl. Cit., VOi. 111. P. 64 
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propiedad del empresario v sus representantes. En los caminos públicos 

v canes Que existían v atravesaban el nuevo, tendría la obligación de 

hacer puentes por encima o por abajo de ellos. Además, pondría sobre 

ellos las pensiones, orden v peajes Que le conviniera sin Intervención de 

ninguna clase de autorldades.111¡ 

La no Intervención del gobierno en el maneJo de caminos v 

calzadas, era un punto Que los funcionarios cuestionaban, va Que ésto 

causaba abusos de los propietarios, Que como cualQUler negocio, 

buscaban los máximos beneficios, muchas veces sin Importar las 

consecuencias. En ese caso el gobierno debía proteger el Interés 

público .. 

Agustino Mendleta propuso en su provecto componer el camino 

de la garita de san cosme hacia el molino Blanco, de santa Mónica v 

Rlondo. El camino comunicaba con "tierra fría" v parte del Interior, sin 

embargo no se había podido obtener seguridad. considerando el mal 

estado, llegaría a Quedar Inutilizados varios trozos del camino a partir de 

los primeros aguaceros. con ello, la capital sufriría carestía de muchos 

artículos de primera necesidad por algún tiempo. A causa de ello, se 

proponía hacer un camino nuevo. Las obras serían una mejora 

positiva para todo transeúnte, exportador de productos a México, así 

111! Proyecto presentado por Agustino Mendteta sobre abrir un camino 
que conduzca de esta capttat a /as vertientes de ta tfnea de Toluca. 
México, Julio de 1845. AA, ce, Vol. 2, Exp. 142. 

44 



como al consumidor. sería un beneficio por los cientos de cargas que 

cruzaban anualmente en esa dirección, Sunque en ocasiones con precios 

altos debido al mal estado de los camlnos.1121 El Interés por mejorar las 

calzadas radicó en los beneficios económicos que daría a los 

comerciantes, principalmente v por 10 que representaba en el abasto de 

bienes necesarios para la ciudad. 

En noviembre de 1842, un empresario, cuyo nombre no se 

menciona en el documento consultado, Interesado en promover la 

apertura del camino de la capital a Acapulco presentó una reflexión que 

refleja el pensamiento de un grupo de empresarios Interesados en 

mejorar las comunicaciones en beneficio, primero, de sus negocios v. 
después, del público. 

Para el empresario, la forma de gobierno de las naciones v la 

libertad de las Instituciones eran una poderosa Influencia que se ejercía 

en otras naciones v en la respetabilidad del país. Sobresalía la Idea de 

que el poder de las naciones estaba siempre en relación directa de la 

riqueza. Sin embargo, consideraba oue limitar la atención a la forma en 

que habían de quedar organizados los poderes públicos v descuidar lo 

que daría a la Nación la respetabilidad era 

(121 /JllíJ. 
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una conducta Igual a la de una Joven por 
procurarse los atavíos Que hiciera 
resaltar la hermosura de su propia 

e, persona descuidara de enriquecerse con 
las prendas morales. f13J 

Por lo tanto, caería en el desprecio de las mismas personas, a 

quiénes trataban de agradar. Es decir, Que por organizar políticamente 

el país, no se debía descuidar cosas •tan Importantes· como las 

comunicaciones, a pesar de que en realidad el tema siempre fue muy 

secundarlo en los problemas de la agenda gubernamental.f14J 

Los males experimentados en la crisis del cobre, mostraban que no 

se debía confiar en la riqueza me~llca del país. La extensión del 

territorio, la diferencia del clima, la variedad que, por lo tanto, podía 

darse en su producción eran las únicas fuentes de rlqueza.f15J Agotada 

la riqueza me~llca v circulante, sería Inútil buscar la riqueza agrícola, 

cuando sin consumo no tenían aliciente los especuladores. El único 

remedio que en las circunstancias se podía presentar a México, era abrir 

v multiplicar v meJorar sus caminos. Estos contribuirían a afianzar la 

Independencia v darle a la República mexicana la respetabilidad a Que 

aspiraba entre las demás naciones. Además, Influiría en el progreso 

(13! AA, ce, vot. 441. Exp. 124. Sobre que un capital en cr!Jdtto de ta 
Muntctpal/dad contra et Erario Públlco, se destine a ta compra de acciones 
en ta empresa del camino que proyecta abrir de esta capttat nasta 
Acaputco. MIJxtco, noviembre 1842. 
(14) lbJd. 
(15) lbJd. 
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Interior del país, por la civilización y cultura QUe se Introduciría. Así, tas 

condiciones serían apreciadas por tos grandes capitalistas del país para 

su exportación v ta exportación de tierras vlrgenes Que permanecían sin 

cuttlvar.1161 

según ta visión empresarial, tos mexicanos del siglo XIX no se 

resignarían a Ir a ta zaga de la civilización, de tos adelantos técnicos Que 

aproximaban a tos hombres entre sí v les hacían gozar tas ventajas del 

Intercambio de Ideas, productos v personas. Aislados por un mundo 

físico Que se había complacido en crear obstáculos para su 

Intercomunicación, dotados de una enorme extensión territorial • 

bailada por dos océanos v en ta cual las diferencias de tierras, de climas v 
productos hacían pensar en ta supuesta existencia de una rlQueza 

fabulosa, seilatada entre otros por Humboldt, tos mexicanos Que tenían 

fe en ta patria, Que deseaban ta paz, et orden v et progreso tuvieron Que 

pensar en ta necesidad de comunicarse con el exterior, en donde todos 

cifraban sus esperanzas.1171 

El pensamiento del empresario representaba et de otros Que, 

Interesados en hacer prosperar sus negocios, analizaba bien ta situación 

económica del país. Por ejemplo, cuando al contrario de lo Que pasaron 

1161 /lJk1. 
1171 ve la torre VII/ar, op. Clt, "Medios de transporte•, Vol. IX, No. 2. p. 217. 
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los gobernantes de entonces, afirma que la riqueza del país no estaba en 

la minería, sino en las exportaciones de productos agrícolas. Quince años 

antes, en 1827, la misma reflexión había sido realizada por Henry George 

ward, Inversionista Inglés, que visitó México. 

ward consideraba que los caminos en caso de construirse con éxito 

darían un cari!cter muy diferente al comercio, proporcionando gran 

cantidad de materias primas para la exportación con lo cual se 

Incrementaría Inmediatamente el consumo del país tal darle a la 

propiedad un valor que en ese momento era nulo> y las ventaJas del 

comerciante extranjero, •permitiéndole Invertir sus ganancias en una 

segunda aventura·. Sin embargo, se lamentaba de que nada de ésto se 

hubiera hecho hasta ese momento.(181 

El empresario Inglés afirmaba que las preocupaciones formuladas 

en 1825 por varias casas extranjeras, para el establecimiento de una línea 

de caminos entre veracruz y la capital no habían sido aprovechadas 

porque el gobierno creía que "la manía Inglesa· de hacer Inversiones 

sería eterna; y cuando en 1826 se puso atención en el asunto, ningún 

Inversionista extranJero estuvo dispuesto a Invertir en el proyecto. La 

reflexión del capitalista Inglés tenía su punto de partida en la situación 

del abastecimiento de productos a la ciudad de México y en la 

Inexistencia de un mercado naclonal.(191 

f181 Henry aeorge ward, México en 1827, PP. 14-15 
(191 /l2/d., pp. 14-15 
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En 1827 Ja capJtal recibía su abastecimiento de un círculo de 

setenta leguas que comprendía el Valle de México y las fértlles llanuras 

de Toluca al Igual que de las grandes tierras maiceras del Bajío v de 

Puebla, el trigo, la cebada, Ja paja, el maíz v Ja madera, sin embargo éstos· 

eran caros v su suministro era Incierto. Mientras que en Jos distritos 

Inmediatamente afuera de este círculo, pero que por su distancia 

estaban excluldos del mercado, los mismo artículos eran abune1antes v se 

podían comprar a un precio Inferior. Esto demostraba que para el 

grueso de la producción del país no había mercado nacional v por 

consiguiente no existían Incentivos para la Industria, excepto para Ja 

producción de Jo necesario para la manutenclón.í20J 

El gobierno no podía ocultar la necesidad que tenía la nación de 

multlPllcar sus caminos en lo Interior v de mejorar o abrir otros nuevos 

para facilitar la exportación ele productos lnelígenas. Por ello había 

nombrado a un Ingeniero "práctico e Ilustrado", del cual se elesconoce su 

nombre, para tener balo su dirección estas obras "tan Importantes para 

la prosperidad pObllca". También se Informó de fa apertura de una 

nueva carrera para los estudiosos mexicanos !Ingenieros con 

especfalldad en cam1nos1. El 24 de septiembre de 1824, se estableció un 

cuerpo clvil de Ingenieros ele caminos, puentes y calzadas, considerando 

la falta de personas con conocimientos especlallzados en 

(20) lllld., /)/). 14·15 
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cam1nos121J. El decreto asentó Que 

Artículo 3ro. Estará a cargo de la 
dirección general de caminos: Primero, 
la formación de todos los trabajos 
necesarios para emprender la apertura o 
meJora de Jos caminos Que dependen del 
gobierno de Ja Unión. Segundo: Ja 
dirección v conservación de los mismos, 
cuando su administración haya de 
hacerse directamente por el mismo 
gobierno. Tercero: las Inspecciones de 
Jos caminos de la propia clase 
contratados con particulares, para cuidar 
Que éstos con las estipulaciones de sus 
respectivos contratos. 

Artículo Sto. se establece una dirección 
del desagüe de Huehuetoca v demás 
obras públicas de Ja ciudad v valle de 
México. 

Artículo 7mo. Esta dirección constará de 
un director, dos Ingenieros en Jefe, un 
arQultecto, un secretarlo v un 
dlbuJante.122> 

El objetivo del cuerpo de Ingenieros sería clasificar Jos caminos, 

arreglando su construcción v estableciendo peajes para llevar a cabo más 

obras.'23'J oos años después, el 2 de Julio de 1844, la ASamblea 

121> ouo1an v Lozano, ~ vol. IV p. 273'·274. Este organismo no 
prosperó, por lo Que en 1846 se fundó ta Dirección General de 
cotontzaclón e Industria, a cuyo cargo quedó la construcción y reparación 
de caminos. Esta dirección fue sustituida, en 1853', por ta secretarfa de 
Fomento. 
122> ouman v Lozano. DD.J:/t., vol. v p. 484·486. 
123'> soore un cap/tal en crédito. México, novtemore de 1842. AA, ce, vol. 
441, EXP. 124. 
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Departamental de México decretó que 

Artículo 1ro. El ramo de empedrados de 
esta capital se administrará por una 
persona científica, que se denominará 
Ingeniero clvll, bajo la Inmediata 
Inspección y vlgllancla del ayuntamiento. 

ArtícUlo 3ro. Arreglar el ramo de aguas, 
vigilar el cumplimiento de los pendientes 
municipales de él, en los términos que 
regularmente el ayuntamiento, sin que 
se altere la Independencia en los fondos 
de este ramo, supuesto que no tiene 
especialmente conslgnados.124J 

A partir de la década de los cuarenta, era Indudable el Interés del 

gobierno por mejorar las comunicaciones en busca de un mayor 

desarrollo del país, por lo cual tomó varias medidas para mejorar 

caminos. Primero nombró a una persona, preparada para dirigir las 

obras más Importantes que se debían hacer. Luego Impulsó una nueva 

carrera, para que México contara con Ingenieros especializados en 

caminos. El objetivo final, fue mejorar las comunicaciones e Intentar el 

desarrollo de Igual forma que las naciones Ilustradas, al mismo tiempo 

que se consolidaba la Independencia. Los buenos propósitos del 

gobierno tenían varias barreras que ya han sido senaladas. uno de éstos, 

que destruía más las calzadas y causa de una gran polémica en la época, 

fueron los carros. Estos se utlllzaban para abastecer de algunos artículos 

a la ciudad, y pertenecían, en la mayoría de los casos, a los grandes 

comerciantes que pedían mejorar estos espacios, pero al mismo tiempo 

contribuían de manera Importante en su destrucción. 

124! Decretos l1el estado ele nMr/co Vol. 11 p. 499·500 
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CAPITULO 111 

CALZADAS Y CARRETAS: lDESTRUCCION O PROGRESO? • 

En la primera mitad del siglo XIX, las calzadas se veían transitadas 

por una variedad de vehículos: carruajes, diligencias, coches de alQuller, 

carros y carretelas. Los carros eran carruajes pesados en los Que en un 

espacio peQuei'lo se acomodaban nueve personas muy apretuJadas. SI se 

abrían las ventanas ·10 mataba a uno el polvo"; si se cerraban, el calor. 

Ante un carro de estos se enganchaban de 14 a 16 mulas, que partían a 

galope por un camino de piedra ·tremendamente" malo, sin tener 

clemencia ni compasión para los Que se encontraban dentro.<11 Las 

mulas y los burros, como vehículos de transporte, eran el motor del 

movimiento comercial y origen de numerosas fortunas.121 

En general eran vehículos <carruajes, diligencias, coches de alQuller, 

carros v carretelas! Jalados por caballos o mulas, generalmente de dos o 

cuatro, y construidos de madera, hechos en el mismo país o algunos, 

Jos más lujosos, traídos desde Estados unidos o de 

(1} Adolfo Schmldt/eln, un medico atem¡W en el Mfil</co rJe MaX/mfUano 
cartas del autor a sus oadres 1865-1874 p. 156, en lturr/aga de la Fuente, 
Anecdotario de VlaJeros extranteros Vol. //. 
<21 aerardo séfnchez, "MU/as, hatajos y arrieros en et Mlchoacéfn del siglo 
XIX, /J. 41. 
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Estados Unidos o de Europa.w La marquesa Calderón de la Barca se 

quejaba de que sus 

coches de los Estados Unidos no han 
llegado aún, y es fácil prever, con sólo 
pasar una vez por estas canes, que 
únicamente los carruajes Ingleses, 
construidos con mavor solidez, puedan 
aguantar el uso v abuso de una vida en 
México, v que Jos coches hasta cierto 
punto endebles que ruedan por las bien 
pavimentadas calles de Nueva York, no 
durarían aquí largo tiempo. 

Las carretas no sólo ayudaron en el transporte de la gente con 

cierta posición social sino tuvieron mucha utilidad en la conducción de 

mercancías. En la ciudad v el Distrito Federal transitaban por caminos v 

calzadas llevando pesadas cargas de productos o transportando gente. 

A pesar de ser, quizá el medio de transporte con más capacidad de 

carga, v con cierta Importancia en el abasto de algunos bienes a la 

ciudad, también se convirtieron en uno de los principales factores de 

destrucción de estas vías de comunicación porque dallaban el 

empedrado v a su paso "Jos edificios públicos se 

f5J Desde 1551 en los asientos de la gobernación del vlrrev ve/asco, se 
tiene noticia de c¡ue se pedfan llcenclas para talar i1rboles v elaborar las 
carretas con madera de encino, aue obtenían de los montes de Tlaxca/a, 
Tutumlanuacan v Tepeaca. Marra Elena López aoafnez v santos Medel, 
Juana del carmen, carretas, caraat10res v oarr1os en et Siato xvm 
anvesttgactón ele Archivo/ p. 26. Calderón <te la Barca. DD...at. PP. 59·40 
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estremecían"f4J Entonces, dos elementos se encontraban alrededor de 

estos medios de transporte. El progreso entendido como la rapidez de 

un mejor y más barato abasto de productos a la ciudad y de destrucción, 

por los defectos que le causaba al suelo. 

A principios de octubre de 1823, el guarda de calzadas Miguel 

Loredo solicitó apoyo para evitar el tránsito de los carros de harina por 

la de eelen, desde el bosque de Chapultepec. Poco después fUe 

comisionado por el Regidor para Impedir el tránsito de los transportistas 

de harinas de los molinos de Belen, Rey, Valdez, santo Domingo y otros 

barrios que transitaban por esa calzada. El objetivo era beneficiar a los 

transeúntes a ple.f5J se estableció que en caso de contravenir la 

disposición se les exigiría s pesos por cada carro, va que había muchas 

problemas para repararlas, entre los cuales estaba la abundancia de 

agua, el tránsito de carruajes pesados, la limitación a diez peones por los 

pocos fondos y la necesidad de sacar del Bosque de chapultepec la 

piedra y el material para llenar los grandes hoyos provocados por el 

US0.(6J 

f4J calderón de la Barca. OQ..J:lt., p. 26 
f5J sobre que no transiten carros de harina por la calzada de Be/en recién 
compuesta. Miguel Loredo al Ramo de Calzadas, México 2 de octubre de 
1823. AA, ce, Vol. 441. EXP. 92. 
f6J Sobre la compostura de la calzada de Be/en desde el Bosque de 
cnapultepec. José Marra de oarav a la secretarfa de la Diputación 
Provincia/. México, 30 de diciembre de 1823. AA, ce, Vol. 441. Exp. 90. 
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El financiamiento de obras fue otro factor que repercutió en el mal 

estado de las calzadas. A principio de 1824, había escasez de fondos de 

la tesorería para atender los gastos que demandaba su arreglo, 

especialmente las de san cosme y Chapultepec, las cuales debido al 

continuo tránsito de mulas v carros estaban deterioradas, llenas de 

hoyos v •atascaderos·. En estas circunstancias se propuso que cada 

carro, recua o mula que "trajinaban· en las maf'lanas al salir, sacaran una 

o más cargas del escombro de la Plaza Mayor v los fueran derramando en 

los parajes. con ésto, se esperaba componerla en breve tiempo, en 

provecho del público, así como obtener otros beneficios como 

"hermosear• la Plaza Principal y "aderezarlas· sin ningún gasto.17J unos 

anos después un particular también propuso que se sacaran los 

escombros de la Acordada a fin de componer la del Paseo Nuevo a san 

Fernando.IBJ 

Esta fue la medida más Inteligente que se tomó durante la primera 

mitad del siglo. SI bien los carros eran importantes destructores de las 

calzadas, también podían colaborar en su arreglo. Pero sobre todo, y 

quizá era el punto más Importante, sin ningún gasto del gobierno. 

m La comisión de tas calzadas propone aue tos carros que saten por tas 
calzadas de san cosme y enaputtepec, lleven cascaJo de ta Plaza Mayor 
para reponertas. Martano Dosamantes al Ayuntamiento. México, 5 de 
enero de 1824. AA, ce, Vol. 441, Exp. 93. 
IBJ Proposición del sr. Pizarra para aue se saquen tos escomDros de la 
Arcordada a fin de componer ta calzada del Paseo Nuevo a san Fernando. 
México, a de Ju/lo de 1831. Lic. A/cocer. AA, ce, vot. 441. Exp. 109. 
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oe todas maneras, estas acciones se realizaron en pocas ocasiones, 
debido a que los transportistas no querían disfrutar su atención en 
labores que no fueran de su Interés, por 10 que sus resultados fueron 
poco favorables. 

En algunas ocasiones se realizaban negociaciones entre vecinos y 
transportistas para no afectar los Intereses de ambos. En Junio de 1825, 

en la VIiia de Tacubaya, el gobierno del Distrito acordó, con los dueños 
de los molinos de las Inmediaciones reparar las calzadas. Además, se 
prohibió a los carros que conduelan harinas el tránsito por otros lugares. 
ASlmlsmo, acordaron que sus carros no transitarían de Ida y vuelta a 
México, por otro paraje. Los conductores de carros, cuando estos fueran 
cargados, Irían a pie y no montados, además no trotarían para evitar 
estropear las calles. Los arrieros y los carretoneros también Irían a pie 
conduciendo las mulas ·a paso rodado", desde cualquier garita de la 
entrada y a la sallda de la ciudad. Los mozos conductores de carne 
serían responsables de que sus carros no transitaran por la calzada de 
Chapultepec a México y la Villa de Tacubaya.<9J En caso contrario la multa 

<9J Para et reparto v distribución de carne exlstfan desde 1747 ocho 
carnlcerfas, sin contar tas del Rastro; cuatro componfan la ·carnlcerfa 
mavor•, situada en ta calle c¡ue corrfa del convento v hospital de tas 
religiosas set/emitas v abastecfan el centro desde tas casas del 
Avuntamlento en la Plaza Mavor hasta san Bernardo. OJLJ:/t., Hlra de 
Gortarl, Memoria y encuentros T. //l. /J. 151. 
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sería de 50 pesos.<10J A pesar de este acuerdo en la primera mitad del 

siglo XIX los carros fueron señalados como los principales causantes del 

deterioro de las calzadas, por lo cual los conflictos continuaron. 

A finales de 1829, segura la discusión para evitar el tránsito a los 

carros de harina v la prohibición a los molineros para trasladar sus cargas 

en carretones a la ciudad. El conflicto motivó una Investigación del 

problema. El obJetlvo fue averiguar si el deterioro de las calzadas se 

debía a los carros de harina. Las personas designadas estuvieron en la de 

san cosme, santa Mónica v Chapultepec. Las dos primeras estaban en ·su 

totalidad bastante bu1111as· para el tránsito, pero con algunos hovos v 
otras señales de lodazales secos, Que denotaban su mal estado en las 

pasadas nuvlas.<11J 

Ramón Gamboa, representante de los molineros, en defensa del 

tránsito de carruaJes, consideró Que la superficie de ambos caminos era 

plano, sin embargo el tránsito continuo de mucha gente, de las mulas, 

caballos v de los carruajes, de todos los tipos, contribuía a la formación 

de mucho polvo, Que remojado en el agua se convertía en lodazales. 

<10J AA, ce, vo1. 441. Exp. 96. El gobierna del distrito acampana un 
testimonia del acta levantada en la vllla de racubaya, en Que /os duenas 
de los mol/nos de las Inmediaciones se comprometen a reparar las 
calzadas y a Que los carros Que conducen harinas no transitan par otros 
lugares. México, 8 de Junio de 1825. 
111¡ AA, ce, Val. 441. Exp. 89. Ramón Gamboa al Uc. Alcacer del 
Ayuntamiento de México. México, 18 de noviembre de 1829. 
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A ello se unían hoves, abrevaderos, etc., que en algunas partes 

dificultaban el trélnslto. Esto sucedía en las dos calzadas de Chapultepec. 

También estaba la lamentable v permanente Inundación en el tiempo d.e 

11uv1a, originada, en parte, por las aguas de la Hacienda de la Feja v del 

río Tacubava, Jo cual causaba muchas desgracias. Muchos coches se 

atascaban, subiendo el agua a las ruedas, v también volcaban. 

Los caballos pasaban con dificultades en las dos calzadas de 

ChapuJtepec v Jo mismo había sucedido con la gente de a ple. Resultado 

de ésto fUeron las largas esperas, gastos, perjuicios v desesperación de 

Jos transeúntes. Además los vecinos del pueblo de Tacubaya, en algunas 

ocasiones, perdieron los pocos aumentos que transportaban para su 

consumo. A causa de esta situación, la munlcJpalldad recibió de algunos 

•Jnfellces Indígenas· del pueblo de Remita v otros particulares, 

acusaciones v séltlras por la falta de cumplimiento en el arreglo de la 

calzada. Finalmente, el relato mostraba que no sólo los carretones Ja 

habían construido, por Jo cual no debía castigarse únicamente a sus 

duenos, evitándoles el trélnslto.r12J 

Los caminos habían sido siempre, desde el punto de vista del 

viajero, una muestra del estado de clvlllzaclón, de abundancia v riqueza 

de Jos paises. Entonces, era necesario mejorar la anchura v terraplanado, 

para transitar con comodidad. Así, Jos comerciantes, transportarían sus 

(12) lbl!l 
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productos sin riesgo, y de manera poco costosa. Sin embargo, tales 

ventaJas no podrían atribuirse a los transportes, sino a los lugares por 

donde transltaban.í13J 

Para Ramón Gamboa, representante de los molineros, los pueblos 

que no usaban carruajes en el comercio, no contaban con las ventajas 

que ·ésto ofrecía. Por ello, lamentaban diariamente sus pérdidas. México 

contaba con la "tierra caliente•, donde parecfa que Dios había 

derramado el ·cuerno de la abundancia", donde crecían la cana, el 

algodón, el ann, el cacao, ¿pero qué se conseguía con ésto?. solo que 

unos ricos propietarios trasladaran los frutos a otros paises con Inmensos 

carros, o se los vendieran muv caros al consumidor en la ciudad, o Que 

en los paises con riqueza rural, como México, se quedaran sin víveres. 

Por último, afirmaba que el comercio a lomo de mula, no era 

provechoso al productor ni al consumidor, por le aumento de los gastos 

de conducción, debido a que el productor hacia pagar al vendedor los 

gastos erogados en la conducción de mercancías.í14J Los carros eran la 

soluclón al problema. 

El conflicto contra los carros continuo anos después. A principios 

de Julio de 1844, con el propósito de evitar la destrucción de las calzadas, 

se nevó a cabo una consulta para aumentar el ancho de las nantas. Estos 

(13) IDl!I. 
(14J IDl!I. 
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tenían llantas de una pulgada v media por lo general convexas, siendo su 

carga comlln de 70 arrobas, por lo cual formaban unas •cuyas·, que no 

había camino que resistiera. se pensó que si los carros tuviesen las 

ruedas 115J planas, de seis a siete pulgadas de ancho su tránsito sería 

benéfico a los caminos. Esto no Implicaba la destrucción de los carros en 

perJulcto de sus duenos. se podía permitir el uso de los va construidos 

hasta su destrucción. A pesar de que los nuevos carros estarían más 

pesados, en compensación serían más sólidos v duraderos, quizá por el 

material con que serían construidos, pero sobre todo por el ancho de las 

ruedas que tmpllcaban et uso de mayor materia! v por 10 tanto un 

Incremento en el peso.1161 

La proposición no era nueva. Dos años antes, el 15 de enero de 

1842, el gobierno había decretado el ancho de las llantas de los carros, 

máximo de peso v derecho de peaje seglln una tarifa establecida en 

1840. El decreto estableció que con el objeto de conservar v meJorar los 

caminos de la Repllbllca, dictaminaba un máximo de peso de 200 

arrobas, con excepción de las piezas de maquinaria. Para ello, las Juntas, 

115J En general se les menclonatJa y eran conocidas en la época como 
llantas. 
116J AA, ce, Vol. 441, Exp. 129. aue a fin de evitar la destrucción de las 
calzadas aue es vastante deploratJle, se consU/ta aue se ordene se 
aumente el ancho de las //antas de los carros aue transitan por las 
calzadas y caminos. México, 2 de Julio de 1844. J. ROVles a la 
Administración de Calzadas y caminos. 
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comisiones o empresas que tuvieran a su cargo el cobro de peaJe, 

procederían a comprar ¡máquinas para pesar carruaJes!, lo cual para Ja 

época parecía una Idea descabellada.<17J Sin embargo, anos después se 

pedía cuidar Que las ruedas de Jos carros tuvieran las dimensiones 

prevenidas en las disposiciones vigentes. Al parecer nunca se respetó la 

disposición, sobre todo porque Iba en contra de algunos comerciantes, 

que veían afectados sus Intereses ar no poder transportar ras cantidades 

que estaban acostumbrados. Ellos defendían el tránsito de sus carros, 

que deterioraban las calzadas, sin embargo, pocos propusieron remedios 

a su destrucclón.<18J 

El 31 de octubre de 1843, se recibió la carta de un vecino que 

afirmaba Que ar transitar diariamente ros carros de los molinos por la 

calzada Interior de ros arcos Que Iban a Chapultepec y estándoles 

prohibido hacer uso de ésta, se dio a la tarea de Impedir Que ros 

carroteros siguieran destruyéndola con sus carruajes. Sin embargo, al 

tratar de evitárselo re presentaron una orden del Prefecto para Que no 

se res evitara el tránsito. La autorización dio margen a ra destrucción de 

Ja calzada y evitó su recomposición, por no corregir las causas Que la 

provocaban.<19J oe esta manera, también algunos comerciantes 

<17J Dublán v Lozano, op. Clt, Vol. IV. PP. 97·98. 
(18J sobre que se cuide que las ruedas de tos carros, tengan las 
dimensiones prevenidas en tas d/sposlc/ones vigentes con et fin de 
conseNar en buen estado las calzadas. México, 14 de Julio de 1846. AA, 
CC, VOi. 2. EXP. 147. 
<19J AA, ce, vol. 441, Exp. 126. Miguel Loredo a la Administración cte 
Calzactas. México, 51 de octubre de 1845. 
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lograban concesiones especiales para transportar sus artículos, sin que 
los vecinos de los alrededores pudieran protestar. 

Los duei\os de los carros, seguramente muchos de ellos grandes 
comerciantes, al parecer nunca estuvieron Interesados en promover 
provectos para meJorar los caminos. Sin embargo, se oponían a que se 
les evitara su paso. sus argumentos estaban relaclonaaos con los efectos 
que tendrían, primero sus negocios, v luego el desabasto de la ciudad. 
Los vecinos por su parte, tuvieron que enfrentar la destrucción de las 
calzadas, por estos elementos de progreso ·los carros-. Unido a ello, 
también se enfrentaron a otro problema que los gobiernos "Ilustrados• 
deseaban promover para construir una vida urbana de mejor candad y 
cuidar de su propia población: la salubridad. 
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CAPITULO IV 

LAS CALZADAS: ENTRE LA SALUBRIDAD Y LA VIDA URBANA 

La ubicación de las calzadas, a Jas afUeras de Ja ciudad, motivó que 

ahí se nevara a cabo varias actividades marglnales(1), rechazadas dentro 

del caso urbano, entre las que estaban: Ja caza, Ja matanza de perros, Jos 

chiqueros, los potreros, Jos entierros así como Jos basureros. 

UN MARCO URBANO SIN URBANIDAD 

La familiaridad de Jos habitantes de la ciudad v el Distrito Federal 

con la vida camplrana constituyó, a Jo largo de todo el periodo, una 

constante. Entre el campo v el espacio urbano practlcamente no había 

frontera. Los residentes urbanos pOdían gozar de los prodigios del 

medio ambiente v de Ja variedad de recursos naturales que se obtenían 

de las actividades agrícolas v ganaderas, pero también de Ja pesca v de la 

caza en las zonas clrcunveclnas.1'2J 

11J JaCQues Le Goff, Investigador de la marginal/dad medieval, propone 
que la Justificación ldeotóg/ca de ta marginación se determina a partir de 
una ttpotogfa. Esta tnctuve. entre otros grupos, a tos despreciados que 
e]ercen oficios "deshonestos· y a tos excluidos, en medio de tos que 
est<tn tos basureros, tos sepU/tureros, tos bandidos, ta crianza de ciertos 
anlmates como tos cerdos, etc. Jacques Le Goff, Lo macavmoso v Ja 
cotidiano en el occtdente medieval pp. 130-154 
12J warcJ Henry, aeorge, MéX/co en 1827 en tturrlaga de ta Fuente, José, 
AnecrJotarlo ae vla/eros eKtraoteros en México stgtos XV!·XX. P. 163, vol. t. 
Op. Cit., Hita de Gortarl, La dudad ae Méxtco V el mstctto Federa( p. 73. 
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Joel Roberts Polnsett, embajador de Estados Unidos en México, 

cuando llegó en la primavera de 1825, entró por la calzada empedrada 

que pasaba por la margen del lago de Texcoco; toda la extensión del lago 

estaba cubierta de blancas gaviotas v otras aves silvestres, había charcos 

de agua en donde se posaban parvadas de pavos sllvestres.í.3'J Wllllam 

eunock, empresario Inglés que llegó a la ciudad en 1823, menciona que 

las zanjas que estaban cubiertas a los lados de la calzada estaban nenas 

de agua v repletas de patos v otras aves acuáticas donde los Indios se 

dedicaban a pescar.í4J A pesar de las bellas escenas que presentaba el 

espacio rural v natural de los alrededores de la ciudad, ésto traía 

problemas para la vida urbana, sobre todo en lo que se refería a la 

salubridad. 

En 1823, el Ministerio de Relaciones afirmaba que la limpieza 

ayudaba al progreso de la clvlllzaclón, de la Industria, v de la riqueza de 

la naclón.íSJ Entonces era necesario contribuir a la higiene de los 

pueblos, los mercados, las calzadas, los alimentos, el agua potable, la 

desecación de los pantanos, entre otros. 

A finales del siglo XVIII las calzadas eran unos muladares; atln en las 

principales, había montones de basura. A cualquier hora del día se 

arrojaban a ellas v a los canos "los vasos· de Inmundicia, la basura, 

í.3'J Polnsett Joel, R., Natas sobre Mex!c:o en G/antz, Viales en México p. 79 
f4J sul/ock, Le Mexlaue en 1R2S, en Glantz, Vla,tes en México p. 108. 
rs1 Mex/co, Mlml!lCla. Mexlco, B de noviembre de 1823'. pp. 29·3'0. 
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estiércol, caballos v perros muertos.161 A esta situación se agregaba el 

estado de las mismas. Los empedrados eran malos y desiguales, unos 

altos v otros bajos, v las basuras Que se encharcaban en el agua de los 

caños hacían dlfícll y molesto el tránsito. en tiempo de lluvias se 

formaba lodo mezclado con Inmundicia. No tenía buenos resultados 

llmplar una calzada, ya Que al poco tiempo de Quitar un montón de 

basura, luego empezaban a echar más al mismo lugar. Por los barrios 

eran tales v tan grandes los amontonamientos de basura Que a uno de 

ellos, Que estaba hacia Necatltlán • le llamaban cerro Gordo. Ante esta 

situación el gobierno colonial v aun después de la Independencia puso 

especia! Interés en cuidar el aseo de los habitantes v las calzadas. 

En febrero de 1825, el Bando de policía v buen gobierno, en busca 

de salubridad y comodidad, prohibió arrojar a las calzadas y calles 

trastos, basuras, tiestos, piedras ni otra cosa alguna. También se dispuso 

escarmentar a los QUe vertiesen agua llmpla o sucia por canales, 

ventanas, balcones o puertas, pues se deberfan derramar en los 

albañales. Tampoco se permitió sacudir alfombras, petates, ropas ni 

<61 Val/e-Arlzpe, op. Cit. Historia ae ta ctuaaa de México p. 459. Sedano, 
Francisco, Not/clas ae M&lco· cróntcas de /OS stgtas xvtt at XVl/L Vol. 111, p. 
59. 
• DD.....CJt, valle-Arlzpe, Historia de ta C/«!dad de MéKlco PP. 441·442. 
Necatltli1n significa en lengua mexicana; Junto a la carne. Los Indios te 
pusieron ese nombre a esas calles por estar nacla et oriente de ellas et 
/?astro y Matadero. 
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demás cosas Que causaran Incomodidad, como regar los coches, bañar 

caballos, fregar los trastos o utensilios, lavar ropas en caños o fuentes 

ptlbllcas. Al mismo tiempo Quedó prohibido arrojar las plumas v 

despojos de las aves. A las fruteras, verduleras, carboneros v otros 

tratantes de loza v vidrios se les obligó a recoger todo ésto v llevarlo 

fuera de la ciudad. Finalmente, se prohibió la Introducción de ·carnes 

muertas", excepto de las secas, para la venta al ptlbllco o consumo 

particular, v las aves muertas, conejos, liebres v cabritos "Viniendo con 

piel, cabeza v ples· .<8J 

consumada la Independencia, los funcionarios gubernamentales 

consideraban Que la Imagen de la ciudad v alrededores debía mejorar, 

para lo cual había Que exhortar a los vecinos a adoptar mayores reglas 

de urbanidad sobre todo, en lo relacionado a la limpieza va los animales. 

El ministerio de Relaciones interiores v Exteriores en atención a la 

relación salubrldad·anlmales, reiteró una orden dada el 6 de febrero de 

1813. En ella se prohibía Que los cerdos, v lo mismo su erra, andaran 

sueltos o ·vagos· en la ciudad, sus contornos v en los parajes p1lbllcos. 

sólo se permitiría la erra afuera de las garitas en chlQueros cerrados. Los 

Que andaran sueltos o fuera de las casas, podían ser "aprendidos· v 

tomados por cualQuler persona, perdiéndolo sus antiguos dueños .V 

<BJ DD....at. DUblán v Lozano, pp. 764·766. Novo, satvador, un afio nace 
ciento· La ctt1dad ae México en 187¡ pp. 84-85. El Bando de po/lcfa V buen 
gobierno del 7 de febrero de 1825, se vo/V/ó a publ/car el 15 de enero de 
1854 v el 15 de febrero de 1844. 
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pagando una multa de cinco pesos para obras públlcas.191 En 

cumplimiento estricto de la disposición, el guarda de calzadas Informó 

haber •aprehendido" a un cerdo en la de eucarell, de Quién se Ignoraba 

su dueno, por 10 cual fue conducido a las •casas conslstorlales·.1101 

A finales de la década de los treinta un vecino de la calzada de san 

cosme construyó un corral para encerrar cerdos. Esto causaba muchos 

problemas. Entre otros, bloQueaba la comunicación de los vecinos Que 

se dirigían a este lugar, además de provocar problemas a la salud. En las 

poblaciones grandes, pero mucho más en la capital, en donde se daba la 

mavor acumulación de habitantes, era de gran Interés la salubridad. Fue 

notorio Que esta clase de animales siempre causaba un mal 

trascendental. Debido a ellos se prohibieron los corrales de encierro, a 

menos que estuvieran en las afueras de las garitas, donde la población 

era poca, por lo cual no causaba un mal. Sin embargo, en 1838 v aun en 

la década de los cuarenta, la situación no era la misma, va Que algunas 

zonas hablan crecido. 

La calzada de san cosme, desde la plazuela de Buena Vista hasta la 

de Tlalpan se convirtió en una calle muv habitada, habiéndose meJorado 

v aumentado los edificios. Los vecinos la hablan arreglado plantando 

191 Hlra de Gortarl, Memoria y encuentros, T. 111, p. 176. Rodrfguez de san 
Migue/, Juan Nepomuceno, pp. BCJ.81. 
1101 cerdo decomisado en la calzada de Bucare//. Manuel ocnoa al 
secretario del Ayuntamiento. México, 25 de abril de 1825. AA, ce, vot. 441. 
EXP. 91. 
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nuevos ¡jrboles v sustituyendo los que estaban vieJos.1111 De esta 

manera, el crecimiento de la ciudad v el aumento demograflco 

requerían impedir el establecimiento de corrales u obras similares que 

Iban en contra de la salubridad de los habltantes.í12J Era un hecho que 

la Iniciativa de noviembre de 31, sobre animales, no era cumplida. 

En general, v en contraposición a la visión de algunos 

contempor¡jneos se sabe que el aumento de población no fue grande. 

Dolores Morales, especialista en el tema, ha mostrado las diferentes 

etapas cte la expansión cte los fraccionamientos. ASf, ctlvlde el siglo XIX en 

dos grandes etapas, la primera cte 1811 a 1857 y la segunda de 1858 a 

1910. con respecto a la primera, seflala que fUe un periodo de 

estancamiento que coincide con un escaso crecimiento de la población 

va Que en general, si se compara la cludact de México a finales del siglo 

XVII con la de mediados del slglo, creció poco si atendemos a sus 

lfmltes.<15! Sin embargo, la percepción de los vecinos de aquella época 

debió ser diferente, sobre todo si en algunos sitios se Incrementaban 

establecimientos de nuevos pobladores. Era ahf, Clonde había que poner 

mayor atención a la salubridad. 

<11! Algunos vecinos de las cercanfas de la calzada de san cosme 
sol/citando se componga esta calzada. 26 de marzo de 1845. AA, ce, Vol. 
2. 
<12! Sot:Jre c¡ue se desocupe ra calzada c¡ue está al salir de la Garita de san 
cosme a 1a fZQulerda. México, 25 de novlemt:Jre de 1858. AA, ce, Vol. 441. 
EXP.119. 
<15J OD..C/t., Hlra de aortarl, LJI Ciudad de México, p. 61. 
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La constante rural presentaba cllflcUltades para ta vida urbana. 
Estas tenían que ver también con los caballos. En marzo de 1825, al lado 
de la garita de la Viga se necesitaba componer la orllla de la acequia que 
se había derrumbado v era necesario •estacar· varios pedazos salteados, 
pero sobre todo se pedía quitar el "bañadero• de caballos que tanto 
perjudicaba a la calzada y la hacia Intransitable en tiempo de aguas.t14J 

Los caballos, principales medios ele transporte en aquellos años, 
ocupaban un espacio Importante en tas cercanías v en la propia ciudad. 
Por si fuera poco había ampllos potreros para el pasteo ele animales que 
llegaban con las cargas a abastecer la cludad.f15J Ante la necesidad ele 
controlar este ramo, el Bando ele pollcfa v buen gobierno del 7 ele 
febrero ele 1825 dispuso que 

Los dueños o arrendatarios ele tos 
potreros Inmediatos a esta c1ue1ae1, 
Cleberan poner puente para que pasen 
los animales y no perJueltcar las zanjas 
contiguas a las calzadas o caminos 
pllbllCOS.(16J 

En la MelilllCla del Ayuntamiento ele 1830 consta que había cerca 
de la ciudad Jos siguientes potreros o dehesas -campos de pasto
cerraelos para la cría de ganado: por et oriente, tos ele san Lilzaro, que 

<14J AA, cc, vol. 441, EXP. 97. Presupuesto de la compostura de las 
calzadas de a ple del paseo de la Viga. México, :r de marzo de 1825. José 
Pedro acampo. 
f15J Hlra de Gortar/, Memoria v encuentros p. 56, Vol. 111. 
<16J Dubliln v Lozano, QJJJ;JJ:, p. 768. 
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colindaban, por el norte con la hacienda de Aragón; por el sur, con el 

camino Real para Puebla v con terrenos del PeMn v los pueblos de 

repito y san Gerónlmo. Rumbo al oriente había una cuchllla llamada 

POtrero de la Lagartija. En el sur estaba el de san Antonio Abad cuyas 

collndanclas eran por el norte la calzada de El Resguardo, por el Oriente 

la de Tlalpan y por el Poniente la de El Nlno Perdido. Por el Norte los de 

Atlampa, por el sur con parte de los de Atlampa v con la Hacienda de La 

Teja, por el oriente con el Paseo Nuevo o de eucarell y por el Poniente 

con el Rancho de la casa Blanca. Al consumarse la Independencia la 

ciudad tenía además los potreros de El Ahuehuete, de Enmedlo v los de 

Chapultepec.<17J 

Aunado al problema de los cerdos v caballos, había otro animal que 

causaba numerosas dificultades para la vida urbana de los habitantes de 

la ciudad: los perros. Estos también fueron parte Importante de los 

"habitantes· de las calzadas. El gobierno puso especial Interés en 

reglamentar al respecto. 

ENTRE PERROS 

A principios del siglo XIX, en la ciudad pronto se planteó el 

problema perruno. A él se referían disposiciones dictadas para "la policía 

y el buen gobierno· de la ciudad en el siglo XVI y se repitieron en los 

<17) lb/á., T. 111, fJ/J. 56-57 
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siglos posteriores. En el Archivo del Ayuntamiento de la ciudad de 

México hay un ramo de 'Matanza de Perros·. se trata de cuentas de 

cadáveres de perros que presentaban los serenos, cada mañana frente a 

las casas del Ayuntamiento, pues de acuerdo con las ordenanzas debían 

sacrificar a los animales que encontraran sueltos en las noches.1181 Los 

serenos eran vigilantes que en la ciudad rondaban las calles y parte de las 

calzadas por la noche. 

De la eficacia de esas disposiciones habla Manuel Payno en su 

novela Los Bandidos de Rlo Erro, que sitúa los hechos entre la décadas de 

los treinta v cuarenta, en el capítulo 'La v1na·. La Viña era un terreno 

situado al norte de la ciudad, en los baldíos que quedaban entre México 

y santiago Tlatelolco; se había convertido en basurero y en él se 

refugiaban los perros calleJeros de la ciudad que salían de ésta al 

atardecer huyendo del garrote mortal de los guardas de alumbrado. Allí 

permanecían a· salvo durante la noche. En la mañana entraban en la 

ciudad en busca de alimento; desperdicios de las carnicerías, fondas, 

vecindades y hasta en casas de gente rica, pues había algunos animales 

que eran ·cuentes• consentidos de familias pudientes. Los que no lo 

eran gozaban de la compañía v de la protección de otros habitantes de 

la Viña; los •traperos·, 'basureros· v mendigos, con quiénes compartían 

las miserias de la vlda.1191 

1181 Andrés ura, 'Por una ciudad sin perros·, en l2MlílimS, Vol. 13, p. 4, No. 
51771, 1977, septiembre-octubre. 
119JManuelPavno, Losband/dasaeRfaFrfa vol. 1, pp. 119-131. 
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La situación sobre el problema canino v la actitud del gobierno se 

reflejaron en la legislación Que se promovió. Las autoridades de 

entonces tenían Que verselas con una población humana empeñada en 

proteger a la perjudicial población canina que recorría la ciudad. Al 

restaurarse el régimen constitucional de 1812, el problema de los perros 

era motivo de atención en el Ayuntamiento, como constitucional v 
supuestamente democrático que era, se vio en la necesidad de dirigir al 

pllbllco un escrito razonado v convincente, pues el acuerdo entre 

autoridades v gobernados era la base del nuevo orden de cosas.r201 

En los primeros años de la década de los veinte, por diversos 

bandos de buen gobierno se mandó, como regla de buena policía, matar 

los perros vagos o sin dueño y prevenir, a los que tuvieran por 

necesidad, que los atasen o no dejasen salir a la calle. Sin embargo, 

algunas personas del pueblo veían en estos animales grandes beneficios. 

creían que el excremento fecal del perro era un material excelente para 

curtir pieles, además limpiaban las calzadas, plazas v casas de las aves v 
otros animales muertos, principalmente de los huesos. En 

contraposición, los funcionarios del gobierno pensaban que al eliminar a 

los perros no quedarían las filosas astillas que sembraban esos animales v 
perjudicaban a la gente que caminaba descalza; entonces, su eliminación 

resultaría en un beneficio comlln a las casas, calzadas, plazas v gente 

r201 ura, oo..at., "Por una ciudad sin perros•, p. 4, en QJá/Dgos. 
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miserable. Así, los perros lejos de causar armonía en los caminos Que 

comunicaban a la ciudad se la QUltaban.f21J 

La autoridad, además de sei'lalar los problemas va mencionados, 

fue más allá. consideró los efectos negativos Que causaban los perros 

para el desarrollo de la gente a través de su vida. Por eJemplo, decían 

Que al crecer los "Infantes" v presentarse en las calzadas, llegaba una 

caravana de perros v lo arrojaban al suelo, lo lastimaban, lo herían v. 

cuando no, lo asustaban; ésto sólo bastaba para debllltarlo entonces 

Quedaba expuesto a la "alferecía" v a otros males de los nervios, Que 

cuando menos Impedían et desarrollo de sus func1ones.r221 La situación 

llegaba al extremos Que cuando morían tos Individuos, si estaba al 

alcance, sobre todo en et espacio cercano a las calzadas, estos animales, 

tos devoraban aun después de enterrados cavando su sepulcro v 

"deshonrando sus huesos".123J Ante ello se ordenó a los serenos Que 

cumplieran celosamente con la matanza de perros. 

(21} /JJJá., p. 5 
(22} /JJJá., p. 6 
f23J otra preocupación fundamental relacionada con la salubridad fue 
prohibir entierros en tas lg/es/as y las clausura de 1as tosas en tos atrios de 
tas mismas. Por esta época se propuso que tos cementerios se situaran en 
/as afueras de la ciudad, y que en cada barrio o parroquia se situara un 
médico y una botica; como un medio de controlar la propagación de tas 
enfermedades. se deberfa prohibir la venta de ropa usada, meJorar ta 
ventilación y Ja /lmpleza de /os hospitales y construir lavaderos y bailos 
pútJ/lcos, todo lo cual se promovió desde el últlmo tercio del siglo XVIII. 
DD..at, Hlra de Gortarl, La ctudad de México p. 52 . 
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Los esforzados guardianes, estimulados por la oferta de una 

recompensa en dinero por cada perro muerto que presentaran además 

de los tres que eran obligados cada semana so pena de multa, se aleron 

a la persecución de los animares a tal grado que en los años posteriores 

el Ayuntamiento discutía sobre el remedio a otro problema que se 

presentaba: la ninguna seguridad que había en las calzadas de la ciudad 

durante ras noches, va que los serenos andaban en grupos cazando a los 

perros en los escondites v madrigueras que los animales tenían en 

lugares lejanos.f24J 

La relación de los habitantes de la ciudad con numerosos animales 

hizo que pasaran muchos años para que la vida urbana penetrara 

totalmente en los alrededores de la ciudad de México. Sin embargo, las 

primeras semillas del proceso se empezaban a sembrar, cuando el 

gobierno se empeñó en mejorar el ambiente urbano v cambiar ras 

costumbres de sus habitantes. Para ello, también era necesario regular 

los entierros. Al comunicar con el exterior, en las calzadas la gente 

enfrentó el problema de profanar tumbas, va que en busca de mejor 

camino, en algunas ocasiones, prácticamente pasaba sobre los muertos, 

dado el poco orden para llevar a cabo ras Inhumaciones v por la 

arbitrariedad de los vecinos para realizarlos en lugares Inadecuados. 

f24J Lira, OJ1_Clt, ·Por una ciudad sin perros·, /J. 7, en D1álD!JDS. 
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CEMENTERIOS Y CALZADAS 

Durante todo el periodo colonial las autoridades de la ciudad se 

preocuparon por evitar la contaminación del aire por cadáveres 

putrefactos, causa determinante de la repetidas epidemias de viruela, 

sarampión y tifoidea, según la ciencia de la época. En 1820 había 

panteones tan mal acondicionados uue al excavar pozos se encontraba 

agua, 10 cual obligó a que los entierros fUeran muy superficiales. A 

principios de la década, el ayuntamiento comisionó a José Paz y a Juan 

Francisco AZcárate a Inspeccionar los camposantos. En su estudio se 

confirmó el descuido que existía, a tal grado que los perros 

desenterraban los cadáveres, llevándose partes de ellos, y un carnicero 

engordaba allí a sus puercos.1251 

La era Independiente heredó el mismo problema. Bien sabido es 

que legislar no equivale a cambiar las costumbres y una de las más 

arraigadas en casi cualquier sociedad es la manera de enterrar a los 

muertos. Entonces, se encargó a los ayuntamientos construir 

panteones, pero la situación fiscal, tan desastrosa, Impedía cualquier 

tipo de obra pública. SI no había presupuesto para sueldos ni para 

escuelas v hospitales; si no se podía ver por las necesidades de los vivos, 

muy difícil era ver por las de los muertos.1261 

1251 Anne staples, ·1.a /ucna por los muertos·, en ~ México, NO. a 
1791, vol. 10, El coleg/o de México, noviembre-diciembre, 1979, pp. 15-16. 
1261 /blá, p. 16 
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La epidemia ele chalera morous en 1833 agravo mucho la falta ele 

panteones. Entonces en diciembre el gobierno reformista ele Gómez 

Farías expidió un bando ele pollera mediante el cual se prohibía cualquier 

entierro •tuera ele QUlen fuera· dentro ele la cluctael. se designaba como 

cementerio general para la ciudad ele México el atrio del convento ele 

santiago Tlatelolco, dentro de cuyos límites se harían ctos secciones 

aparte, una para sacerdotes y otra para niños. Además se planteaba 

construir otro panteón general, afuera ele la cluctact, Cloncte habría 

diferentes categorías, así como una fosa común. La siguiente Clécacta no 

fue más que una continuación ctel mismo Intento por controlar las 

sepulturas dentro ele la cluctael.í27J 

Antes ele noviembre ele 1845 se dieron constante y "Peligrosas 

disputas· entre la gente ele un veclnctarlo y los capellanes y mozos ele 

una Iglesia, Cleblcto al tránsito de gente y ganado por el cementerio, 

llamado santuario del campo Florido, cercano al potrero de Amanalco 

perteneciente a la parclallctael de san Juan, Que conduela a los arcos de 

Belen, en la calzada del mismo nombre y la del Niño Perdido. Las 

disputas se debían a que no había otro paso que comunicara las dos 

calzadas, profanando asl un lugar sagrado. considerando que el paso se 

habla hecho Indispensable para los vecinos del lugar, ganados, carros y 

bestias ele carga Que entraban a la ciudad, y dado que era necesario para 

transitar por la calzada ctel Niño Perdido, se decidió unirlas por el 

(27) llllt1., p. 16. 
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cementerio v formar el paso por ser en beneficio común del públlco.1281 

Junto al problema de los animales v los cementerios que 

enfrentaron tas calzadas que comunicaban a la capital con el exterior, 

también estaba otra dificultad no tanto de salubridad, sino de seguridad 

pública. Entre las actividades que realizaban los habitantes de algunas 

Jurisdicciones del Distrito Federal estaba la caza. Había zonas en las Que 

abundaban tos animales silvestres v salvaJes, como en el caso de 

chapultepec, Aragón, etc. En la parte boscosa v montañosa de la 

Jurisdicción de Tlalpan que comenzaba en las vecinas faldas del AJusco, 

abundaba ta erra de cabras v borregos, además de practicarse la caza de 

animales salvaJes, muy preciados por su carne o piel, como eran tos 

coyotes, los venados o los pequeños tlacuaches, armadillos, zorrillos, 

coneJos, ardillas, hurones v tuzas.1291 

A finales de la década de tos veinte, el ayuntamiento llamó ta 

atención sobre tos perjuicios que ·contra el buen orden· de la policía se 

originaban del abuso de cazar con armas de fuego en tas calzadas y sus 

Inmediaciones, así como la destrucción de los árboles. Por esa causa 

determinó prohibir que tas personas tiraran o hicieran uso de tas armas 

de fuego en estos lugares, en caso de Incurrir en la Infracción se 

1281 ExPedlente Formado por el Regidor D. Francisco caroa}a~ sobre 
construir un tramo de calzadas para comunicar las dos que conducen al 
santuario del campo Flor/do. México, 19 de noviembre de 1845. AA, ce, 
Vol. 2 
1291 Hlra de Gortarl, Op. ctt La Ciudad de México, P. 74. 
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procedería contra la persona lnfractora.<.JOJ La nueva educación de los 

ciudadanos trataba de acondicionarlos a un estilo de vida no rural. 

El objetivo final de la salubridad v de Imponer reglas especiales a la 

vida de los habitantes, era modificar los viejos habitas de la población. 

Esto, según el pensamiento de entonces, llevaría a una sociedad m~s 

Ilustrada v clvlllzada. Sin embargo, la ubicación de las calzadas permitía, 

como va mencioné, la propagación de actividades marginales. Entre 

ellas el bandldaJe, que enfrentaron los habitantes que recorrían las 

calzadas para entrar o sallr de la ciudad. 

<.JOJ sobre prohibir que se case en las Calzadas con escopetas. Aviso al 
Pllbllco. uc. José Marra aurldl y A/cocer, secretarlo de Ayuntamiento de 
México. México, 28 de abrll de 1827. AA, ce, vol. 441. Exp. 89. 
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CAPITULO V 

BANDIDOS Y CAMINOS 

EL BANDOLERISMO A PRINCIPIOS DEL SICLO XIX 

En las torcidas veredas v destrozados caminos del México 
decimonónico los vlaJeros esperaban siempre encontrarse con los 
bandidos. según el profesor Paul vanderwood, estudioso del tema, los 
bandoleros mexicanos eran tan conocidos por su caballerosidad como 
por su audacia; tan capaces de asaltar a un obispo como de t>esar su 
anillo en acto de contricción. con frecuencia pedían perdón a sus 
victimas por la necesidad en que se veían, según decían, de privarles de 
sus pertenencias. Algunas veces respetaban el último peso de una 
persona, pues decfan que qulza 10 necesitara para comer más adelante 
en el camino. Sin embargo, en ocasiones, eran crueles v vengativos, 
sobre todo si su esfUerzo les producía escaso botrn. Entonces no 
vacllaban en quitar a su presa todo lo que llevara encima, hasta la ropa 
tnterlor.<1> Debido a ello no fueron escasas las escenas de vtaJeros que al 
llegar a la ciudad de México, desvestidos, pegaban la carrera a su hotel. 

f1J PaUI vanderwooct, "El tJandldaJe en el sJgto XIX: una forma ae subsistir", 
en Htstorla MeXlcana p. 41. 
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En general, los viajeros parecían más fascinados que asustados por 

los bandoleros. Incluso se mostraban decepcionados si terminaban el 

viaje sin el menor encuentro con facinerosos. auerían tener cosas que 

contar a su llegada, pues las correrías de los bandidos eran la comidilla 

del día.<2J Entonces, tos asaltos se convirtieron en un elemento del 

folklor mexicano; en una fascinación más que en mledo.<3J una situación 

stmllar, aunque en ocasiones más violenta, sucedió en los caminos y las 

calzadas de los alrededores del Distrito Federal. 

El bandidaje se convirtió en grave problema en las últimas décadas 

de la colonia, lo cual no significa que no fUera siempre un problema. En 

la década de 1790 se volvió una forma característica de actividad Ilegal 

en varias partes de México, pero sobre todo al acercarse la guerra de 

Independencia se hizo endémico. El profesor Chrlston Archer ha 

demostrado Que tanto los realistas como los rebeldes prolongaban 

deliberadamente la guerra por las fáciles ocasiones de saquear que 

brindaba, bajo la apariencia de patriotismo. La línea divisoria entre 

guerrilleros mexicanos, supuestamente patriotas, v bandidos, se hizo tan 

borrosa que Archer les da el título de bandidos guerrtneros.<4J Debido a 

la Inseguridad de los caminos, los comerciantes tenían que contratar 

(2) /llll1, /). 41. 
<3J /llll1, pp. 41·42. Glantz, Margo, Vtafes en MéJc/co· ccónlcas extcantecas, p. 
41. 
<4J 1. Arcner Chrlston, 'Bandltry and revolutlon In New spatn, 179CJ.1821". 
pp. 59·60, 73·75, 85·88, en Bfbliotl!eca Americana, noviembre, 1982. 
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un1aaaes análogas a las militares para Que protegieran sus mercancías en 

tránsito. Así el comercio v tránsito ae gente dependía de la voluntaa del 

ejército v ae los bana1aos. 

Después del periodo monárQulco lturbldlsta, un grupo de 

alrlgentes mexicanos se aeclaló por una república federal, en gran parte 

Impuesta al país por las realidaaes ael desorden nacional v sancionada 

en la constitución de 1824. Sin Instituciones eficaces para mediar en sus 

Cllferenclas, los mexicanos padecieron varias revueltas entre 1821 v 1875. 

entonces, el bandolerismo, los alzamientos campesinos v los ejércitos 

rapaces, se combinaron para mantener a buena !)arte ae México en 

agitación. Ninguna prop1eaad, ruta comercial o camino era seguro. Los 

bandlaos habían surgido de la lucha por la Independencia en peQueñas 

gavillas ae antecedentes variados, unidas por el aeseo común ae salir 

adelante. Después de la victoria, estos hombres comunes se negaron a 

entregar sus rifles, v cuando el erario no tuvo con Qué pagarles sus 

servicios, algunos se volvieron bandoleros.<5J 

Mathleu de Fossev, francés Que llegó a México en 1830 como 

colono a la reglón de coatzacoalcos, veracruz v luego emigró a la capital, 

describió en pocas palabras la situación Que prevalecía respecto a los 

ladrones. Decfa que el robo a mano armada sólo se .conocía en México a 

t5J vanderwood, QJ2...CJt. 'El JJandtdaJe en el stgto x1x·, pp. 46·47. 
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partir de la Independencia. Desde entonces los hombres nacidos para el 
crimen habían podido seguir sin mucho riesgo su tncllnaclón. 
Mencionaba que 

Durante el gobierno espallol, et bandido 
no escapaba de la soga. cuando se le 
agarraba, v la certeza de la pena, 
paralizando los matos Instintos, permitía 
que los vlaJes fuesen seguros v tas 
comunicaciones mils fáciles. Pero ahora, 
et mexicano tiene demasiadas 
necesidades como para tratar de 
meJorar su existencia buscando la 
muerte.16J 

De esta manera, sin duda hubo en México una epidemia de 
bandolerismo después del movimiento Independentista. 

ENTRE EL FOLKLOR Y LA ANGUSTIA: ASALTOS EN CAMINOS 

Y CALZADAS 

A principios de la década de tos veinte, la secretarla del Estado 
consideraba que uno de los principales beneficios a la nación era la 
seguridad pública. Sin embargo, ta tranquilidad Interior v la seguridad, 
era ·escandalosamente• violada, no sólo en tos caminos v en los campos, 

t6J De Fossey, Math/eu, Le Meldc¡ue citado por Glantz, Margo, Jl/ales....en. 
MéxlJ:D. "· 256. 
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sino en el Interior de las poblaclones.m unos años después, la misma 

dependencia afirmaba que las bases de la comunicación v comercio eran 

entre otras la seguridad, que según tos gobernantes de entonces, se 

había obtenido por las persecuciones de los bandidos, v a otras medidas 

para extermtnarlos.<8J sin embargo, ésto no era verdad, va que como 

señala el profesor Paul vanderwood, los bandoleros llenaron parte de ta 

historia de México en el siglo pasado, sin que el gobierno pudiera hacer 

gran cosa por evltarto.19J 

A finales de 1021, Anlceto cardenas, un vecino de san cosme, se 

dirigió al Ayuntamiento para solicitar el permiso para poner un mozo en 

la calle de Insurgentes. La preocupación del señor tardenas estaba en 

evitar los constantes robos v asaltos que se cometían ahí. su obJei:tvo 

era ·evitar las ofensas que contra Dios se cometían de día v de noche en 

la calzada que corre desde san cosme hasta tos caños de Belén", asr como 

prevenir los perJulclos que ocasionaban diariamente los soldados v 

paisanos a sus sementeras. oe esta manera, aunque era •gravoso· para 

sus Intereses, se proponía poner un mozo que cuidara la puerta de la 

garita de san cosme, ademas de comprometerse a cuidar, él mismo, la 

calzada.1101 

m México, MfilI1!lCJa. "· 45. 8 de noviembre de 1825., 1825. 
18! /ll/d., fJ. 158. 9 y 14 de enero de 1826. lb/d o 202 12 de enero ae 1827 
19J DQ. Cit., vanderwood, 'El bandida/e en el s/g/o XIX",""· 41·42 
1101 AA, ce, Vol. 441., EXfJ. 85. Anlceto c~rdenas se le faculta f)ara f)Oner un 
mozo Que cuide la calle Que llaman de los insurgentes. tnfOrme del 
Ayuntamiento de la corte /mf)erlal de México. México, 11 de diciembre de 
1821. 
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Los asaltantes tenían como aliados el mal estado de los caminos.así 

- como los fenómenos naturales que Impedían una comunicación más 

ágll. El polvo de las calzadas que se remojaba con el agua se convertía en 

grandes lodazales, de ahí la dificultad del tránsito y cientos de desgracias 

en las épocas de lluvia. En noviembre de 1829, las lluvias. ocasionaron 

una permanente Inundación en la calzada de chapultepec. una de las 

causas fueron las aguas de la Hacienda de la Tela arrojadas hacia el 

camino y las del río Tacubaya, que requería la construcción de diques. 

Esta situación motivó "Infinitos atracos a transeúntes y comerciantes de 

la cludad".(11J Mientras tanto, la calzada de Belen, que era un muladar 

asqueroso, Indecente sombrío, se convirtió en refugio de ladrones 

alevosos y de acciones Indecorosas, según un vecino del lugar y cronistas 

de la época.<12J 

A mediados de la década de los treinta, un vecino de la calzada de 

Guadalupe solicitaba que se tomaran medidas para contener los robos. 

diarios que se cometían ahí.El Ayuntamiento de la ciudad de Guadalupe 

Hidalgo, en un oficio enviado al regidor, mencionaba que 

continuamente y "hasta las doce del día" estaban asaltando en la calzada 

que comunicaba con la capital. Los ladrones se escondían en una 

acequia sin agua y en los numerosos matorrales de sus orillas. Tan 

pronto como robaban entraban en la capital donde se confundían con la 

<11J AA, ce, vol. 441, Exp. 89. Ramón Gamboa al Lic. A/cocer del 
Ayuntamiento de México, 18 de noviembre 1829. 
<12J un ano nace ciento P. Sil Novo, Op. Cit., 
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gente. A pesar de algunas medidas para contener estos actos, no les 

faltaba motivo para cometer robos y asesinar a los caminantes. Además, 

estaban acabando con los arboles para sombra.<13'1 A ello se unían los 

Informes de lo accidentado de la tierra, lo cual hacia Que con las aguas se 

formaran zanJas.1141 A finales de la década, José Marra MeJía, fUnclonarlo 

del ayuntamiento, debido a las numerosas Quejas de los asaltos a 

transeúntes, cometidos ahí en la calzada de chapultepec, mandó cerrarla 

por algún tlempo.1151 

En la década siguiente, en la calzada de Tlalpan los asaltos estaban a 

la orden del día. según Zamora Plowes, Quien describe la vida en la 

ciudad de México durante el gobierno de santa Anna, las senorltas de 

alcurnia aliviaban su pasión tahuresca en el florido san AQustín de las 

cuevas, pueblo lleno de cuevas, por 10 Que los Indios le habían llamado 

Tlalpan, sitio de recreo para los vecinos de la ciudad de México, Que 

servían de guarida "de los cuarenta ladrones sin Alí Babá". La gente de 

poslbllldades modestas organizaba días de campo v los ricos construían 

suntuosas fincas con patios, Jardines v huertas. Allí se robaba al próJlmo, 

1131 AA, ce, vol. 441. Exp. 112. sobre Que se tomen providencias para 
contener los robos Que se estéfn cometiendo en la calzada de Guadalupe 
diariamente. México, 29 de abril de 1834. José Marra Torne/ al 
Ayuntamiento de la Ciudad. 
1141 AA, ce, vol. 441. Exp. 113. El Ayuntamiento de Guadalupe Hidalgo 
comunica Que en ta calzada de tierra nay desigualdades Que con las 
aguas fOrmaréfn fangos. México, 3 de Jullo de 1835. 
1151 AA, ce, vol. 2. Exp. 145. Miguel Loredo, México, 16 de Junto de 1846. 
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pero con guante blanco, se le despojaba rodeado de músicas, bailes, 

manjares v vinos. SI había tragedia, era Individual; la colectiva no tenía 

Que sufrir con las vicisitudes ajenas cuando Iban a divertirse, además 

como mencionó un contemporáneo, por cada Intento de asalto 

verdadero, la fantasía creaba siempre un sin fin de asaltos Imaginarlos v 

de alarmas lnfundadas.<161 

san Agustín era el emporio del Juego. según calderón de la Barca, 

la calzada Que Iba de México a aquel lugar era transitada en la fiesta 

anual por una Infinita variedad de vehículos, carruajes, dlllgenclas, 

coches de alQuller, dlllgenclas, carros v carretelas. se vera lleno de 

peatones Que emprendían el fatigoso viaje, alucinados por quimeras de 

plata, con unos cuantos J:latoS ocultos baJo los harapos.<171 se 

comunicaba con la metrópoll por medio de calzadas v por las lagunas v 

canales. su situación era una de las más pintorescas. una calzada ancha 

v plana, llena de arbole~as en su mayor parte, teniendo de uno v otro 

lado las tierras de labor de las haciendas de Narvarte, coapa v san 

Antonio, cubiertas de maíz, de trigo v cebada, conducía a pueblos 

cercanos a la montaña del AJusco.<181 

(161 Zamora Plowes, Op. Cit., awnce unas. t. 1., p. 98. QD.Clt, Calderón de 
la Barca, p. 108. Imagen de Ja gran caotta( p. 295. 
<171 Calderón de la Barca, DIJ. Clt, P. 155 
<181 Manuel orozco v Berra, "Alrededores de México·, en Dlcdonarlo 
un1versatde h/stoáa y geogcaf{a pp. 1005-1011. Vol. V 
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La fama de Tlalpan como vma del placer es muy antigua. A 

principios de siglo, la Plaza de Gallos se traslado ahí, entonces esta vllla se 

convirtió en un garito de luJo. En 1827 fue trasladada a san Agustín de 

las cuevas, la capital del estado de México por decreto de su gobernador 

Lorenzo de zavala. Antonio López de santa Ana resucitó v popularizó el 

antiguo esplendor de la feria. En 1845, derrotado santa Ana, el 

presidente Herrera prohibió el Juego, pero no en Tlalpan.t19J san 

Agustín de las cuevas tiene mucho que ver con el bandidaje, va que al 

trasladarse grandes grupos de gente con el obJetlvo de Jugar diversas 

cantidades de dinero, eran un blanco perfecto, para los bandidos. Era 

quizá una de ras calzadas que •meJores• condiciones ofrecía a los 

asaltantes, va que prometía Importantes botines v tenía la ventaja, por 

las condiciones geográficas, de facmtar la huida. 

En otros lugares de los alrededores de la ciudad la situación del 

bandidaje fue slmllar. carl Heller, un viajero aleman, que llegó en 1845 se 

queJaba de que 1a capital estaba llena de ladrones. Decía que 

Las ciudades v comarcas carecen de 
vlgllancla legal v en todas partes reina la 
arbitrariedad. La capital esta llena . de 
ladrones que en caso de necesidad se 
convierten en asesinos v no pasa un solo 
día en que no se encuentre en las calles 
cuando menos un cadaver.1201 

t19J Zamora Plowes, QJ2. Cit., T. 1., pp. 115-116 
f20J He/ler, QJ2. Cit., p. 140. 
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Poco después, ésto motivó Que se apresurara por abandonar el 

país, "Que solo sabe dar protección a bandidos v ladrones, pero no a la 

gente honrada". AunQue los comentarlos del vlaJero eran exagerados, 

en realidad mostraban el ambiente Que Imperaba en los alrededores de 

la ciudad respecto a la seguridad. Debido a esta situación Jacinto Pérez, 

regidor del cuartel 24, hizo un llamado para vigilar la calzada de 

Chapultepec por los robos Que en ella se cometían. Entonces, el 

Gobernador dispuso Que las patrullas de las Fuerzas de Celadores de 

Pollera vigilaran con ·escrupulusldad" para Impedir estos males.121J 

A pesar de todos los Inconvenientes en las calzadas v caminos, 

lleves no cumplidas, puentes destrozados, Insalubridad, contratistas Que 

Invirtieron poco, ladronf!¡l, la gente se transportaba de un lugar a otro, 

llegaban vlaJeros, Inversionistas, también entraban v salían mercancías. 

El mal estado de las vras de comunicación no era raro, la gente estaba 

acostumbrada v en la mavorra de los casos no tuvo ninguna Importancia. 

Los caminos de México, como los de la mavorra de las ciudades en el 

mundo, en esos anos, eran Incómodos e lnseguros.122J 

121J AA, ce, vol. 2. Exp. 153. sobre Que se vlg/le ta calzada de Chapultepec 
por tos robos Que en ella se han verfflcado. Oflc/O mandado del regidor 
Jacinto Pérez, del cuartel 24 v et parte del auxtttar del mismo, retat/Vo al 
robo perpetuado la noche del dfa 5 de septiembre de 1846, en ta calzada 
de cnaputtepec, México 7 de septiembre de 1846. 
122J staples, Anne, "El fin de una enoca· el camtno y tos camtnantes• p. 
223. 
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CONCLUSIONES 

La Idea de la "La ciudad de los Palacios• acunado por AleJandro de 

Humboldt, se apega sólo al aspecto Que presentaban los edificios de la 

ciudad de México a finales del siglo XVIII v en la primera mltaa del siglo 

XIX, sin embargo extender esta Imagen a otros aspectos de la ciudad, 

como muchos Investigadores lo han Intentado, lleva a grandes errores 

de anállsls, sobre todo cuando se estudian temas que se apegan más a la 

vida cotidiana de la sociedad. 

Las calzadas v caminos Que comunicaban a ta ciudad de México con 

et exterior estaban en malas condiciones, destruidos, con hoyos, 

Inundados, sin Iluminación, etc. Fueron constantes los llamados de los 

vecinos, v de toda la población en general solicitando su arreglo. No 

existió una sola Que estuviera en buenas condiciones durantes este 

periodo. 

El gobierno en general mostró preocupación por meJorarlas. su 

lnteréS estaba en Ingresar a la escena de las naciones Ilustradas bien 

comunicadas. Sin embargo, fueron más los decretos emitidos Que lo 

oue en realldad se hizo. El argumento, para Justificar el escaso arreglo 

fue la falta de financiamiento. un breve anállsls ae los fondos 

destinados al cuidado ae las calzadas v los sueldos para el personal 

muestra el estaao de las finanzas nacionales y la poca atención Que este 

ramo merecía por parte del gobierno. 
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El gobierno solo promovió pequeños arreglos. Destinó algunos 
fondos cuando era urgente v las composturas se caracterizaron por ser 
temporales. Al igual que hov, se Intentó tener atgunas de ellas en buen 
estado cuando eran transitadas por tas autoridades áel gobierno, sobre 
todo cuando se dirigían a ceremonias de gran Importancia, entonces se 
promovía su arreglo. 

Los contratistas, desde el punto de vista gubernamental, eran el 
meálo para promover et arreglo de calzadas, sin embargo, tampoco se 
les dio mucha Importancia. casi ningún provecto de los presentados se 
llevó a cabo. En algunos casos porque eran exageradamente lucrativos, 
en otros simplemente por desinterés. Por su parte, para algunos 
empresarios tanto nacionales como extranjeros, el arreglo de las vías áe 
comunicación en México tenía aue ver con la respetablllctad ctue el 
gobierno podía obtener frente a las demás naciones. Esto avuctaría a las 
exportaciones v al progreso ctel país, asimismo entraría la civilización v 
cultura, pero sobre tocto se consolidaría la lnctependencla. 

Los funcionarios ctel gobierno pensaban que mejorar los caminos v 
las calzadas no siempre era en provecho de la población. Esto Implicaba 
mayores peaJes ctue repercutían en el costo de los productos 
Introducidos a ta ciudad. Por eso, era me)or llevar a cabo arreglos 
menores, que facllltaran et transporte sin altos peajes, ctue permitieran a 
la gente de la época comunicarse, a pesar de las granctes álflcultades ctue 
ésto lrnpllcaba, pero a ba)o costo. 

90 



El conflicto entre el gobierno por cuidar las calzadas y los carros de 

los comerciantes caracterizó esta época. El debate fUe entre algunos 

negociantes Que, Indirectamente, destruían con sus carros las calzadas, 

pero también agilizaban el abasto de productos. El argumento en favor 

de su tránsito era el progreso de la nación, en contraposición se decía 

Que 1 os carros, debido a lo pesado de sus cargas, causaban grandes 

desperfectos a tas calzadas, por lo cual el gobierno legisló al respecto. su 

papel fUe el de un arbitro Que conciliaba Intereses entre los vecinos Que 

se Quejaban constantemente por el tránsito de carros y los comerciantes 

Que deseaban transportar y abastecer de productos a la ciudad, en busca 

del progreso del país. 

Durante el periodo analizado, el gobierno impulsó Iniciativas para 

eliminar las costumbres rurales de la población. El objetivo era llevar a la 

ciudad de México y sus habitantes a una verdadera vida urbana. Para 

ello el principal aspecto que se trató fue ta salubridad que también se 

ligó al tema de las calzadas, va Que el espacio ocupado por ellas, permitió 

la proliferación de actividades marginales 1caza, asaltos, Insalubridad, 

basureros, etc.1. Entonces se dictaron medidas para restringir el espacio 

a animales, sobre todo perros, caballos y cerdos. También se Intentó 

regular tas costumbres rurales de los vecinos en to relacionado con la 

caza y tos cementerios. 

Antes de la Independencia, y después de esta, las calzadas y 

caminos enfrentaron otro problema, que se convirtió en un elemento 

de folktor mexicano: Jos bandidos. su trascendencia estuvo en que, en 

varios momentos, determinaron el movimiento de mercancías y abasto 
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a la ciudad así como el tránsito de gente. NO sólo los grandes caminos, 

sobre todo el de Méxlco-veracruz, se vio afectado por los asaltantes. La 

Inestabilidad que vivió el país provocó una ola de bandldaJe que también 

se dio en las afueras de la ciudad. Algunas calzadas tuvieron que ser 

cerradas temporalmente para evitar atracos, en otros casos, cuando ros 

asaltos eran ·con guante blanco· se tomó como parte de la diversión que 

los caminos brindaban a todo viajero. 

Finalmente, el Interés de ros contemporáneos en el mal estado de 

estas vías de comunicación, se movió siempre en dos planos. Por un 

lado, existía un verdadero Interés por mejorar las comunicaciones, sin 

embargo, por el otro, era un tema secundarlo, y de ninguna manera 

llnlco en México, sino en varias partes del mundo. De hecho, la gente 

estaba acostumbrada a esta erase de caminos y en la mayoría de ros 

casos no le dieron Importancia. De tal manera, la Idea de confort, en 

general, fue argo ajeno a la vida del México del siglo XIX. 
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GLOSARIO 

Abrevadero: lugar donde bebe el ganado oveJuno, alguna parte del río. 

Acequia: zanja o canal para conducir agua, principalmente de regadío. 

Albaftlll: el conducto por donde se vierten et agua sucia de la casa v la 

llovediza. 

Arroba: peso de 25 libras. Partir en cuatro partes. 

Fallna: hojas secas. 

Garita: casilla peQuena Que se hace sobre la muralla para Que ahí estén 

tos Que hacen la vela. 

Let111a: medida Itineraria equivalente a cinco mil metros. 

Matatena: piedra redonda. 

PeaJe: cierto tributo Que se paga por el paso. 

Ple: medida de longitud usada en varios paises con distintas 

dimensiones. 

Ripio: cascaJo o fragmento de ladrillos, piedras v otros materiales de 

obra de albanuerras. Desechos. 
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Recua: mulas del trajinero, buscan de una parte a otra carga que 
traJlnar. 

sereno: vigilante que ronda las calles en la noche. 

Terraplenar: hinchar de tierra alguna cosa que estaba hueca y vacía. 

Terraplano: relleno hecho de tierra v piedra faJlna. 

Tlaco: octava parte del antiguo real. 

Trlllnar: nevar carga de parte a otra. 
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